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A D V E R T E Ü C 1 4 .

Lo? señores suscrilores de provincias 
cuyo abono concluye en tS del presen 
te mes, se servirán renovarlo oportuna 
mente si no quieren experimentar retra­
so en el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 
los de franqueo ó certificado de cartas, 
y la administración sólo responde de 
reciba de los que le envíen en carta cer­
tificada.

PARTS EXTRANJERA.
■ No se estrañarán  nuestros  bondadosos lecto 

to re s  d e  que al hablarles todos los dias de los 

acontecim ientos políticos que  se suceden en E u ­

ropa , dem os una  especial predilección á Ita lia  y 

apenas tracemos, sino es de pasada, da lo que 
acontece en A ustria é In g la te r ra ,  aun  en aquellas 

cosas que más im portancia t ienen para  estos paí­
ses. No se rá  c ie r tam en te  lisonja suponer que la 

ilustracioQ de nuestros  lectores com prende bien 

las razones que  nos mueven á  no ap a r ta r  un 

pun to  los ojos de Ita lia , de ese herm oso  país 

p a ra  tan  altas cosas destinado y hoy p resa  en  su 

m ayor parte  de am biciones in justas , de intentos 

malvados y de calamidades de todo género.

E n  la política genera l nada puede interesar* 

nos m ás, señaladam ente  á  nosotros los católicos, 
que la su e r te  de Itaha . C uanto alli suceda h a d e  

relle jarse  po r  precisión eu  todos los paises que 
se relacionen  de algún modo con el catohcismo, 

porque Italia es hoy el cam po donde luchan  fren ­

te  á  fren te  la im piedad religiosa y la  ravolucion 
política, que  son herm anas , con la verdad ca tó ­

lica. No hay nación que no tenga algún in terés  

en  las cuestiones que  ag itan  actualm ente la P e ­

n ínsu la  itálica. ¿Pero se c reerá  ta l vez que esto 

es efecto de la nueva organización que la P e n ín ­

su la  rec ibe , con m engua de todo derecho y de 
toda justicia? Nada menos que  esto. La im por­
tancia  que  en la  política tiene todo lo que se re ­

laciona con Italia nace de u n  solo pu n to  de aquel 

pais; pun to  insignificante s i se le  considera p o r  

e l lado de las nuevas ideas, esto e s , de los 

intereses m ateriales. R om a es ese pun to . Roma 

es lo íinico im p o rtan te  que hay allí. S u p ri ­

m id  á Roma, la c iudad de los Pontilices, la c iu ­

dad san ta , y  habréis suprim ido  Italia en u u  m o ­

m ento . F igurém onos que los propósitos rev o lu ­

cionarios l legan  á  cum plirse , que el Papa es laa 

zado de su  solio, que  Ilom a cae en  p o d er  de 

las garras piamontesa» y es declarada capi­

tal del re ino  de Italia : desde ese ins tan te  
podemos asegurar que  R om a h a  desapareci­

do del mapa. E l poder de los hom bres llegarla 

á  hacer de ella, (supongámoslo buenam ente) un 

París  ó  un Londres, en riqueza, eii ostentación, 

en industria, e tc . ,  pero todos los hom bres jun tos 
que  se p ropusieran  llevar á cabo tam aña em ­

presa no lograrían asemejarla en lo más m ínim o 

á  la R om a de hoy, residencia del Vicario de 

C r is to , capital del m undo  católico. Todo el oro 

del m undo que se vertie ra  allí no le podría dar 

ni u n  átomo de la grandeza que hoy la envuel­

ve , grandeza que b ro ta  del misterioso fondo 

de las c a ta c u m b a s , del circo regado con sangre  

de m ártire s ,  de los m onum entos levantados por 

la fé, de los templos, de los obeliscos, d é la s  ru i ­

nas, de todas partes. Sepárense de estos re c u e r ­

dos las nobles y  santas figuras de los Pontífices 
que  dan vida á  aquellos venerandos r e s to s , y 

Roma será u n  sepulcro . E n  v an ó se  le adornará 
de todos los dijes, de todas las galas, de todo el 

oropel qne  la vanidad hum ana ha sabido inven­
ta r  ó  d escubr ir .  R om a no será más que  u n  se ­

pu lc ro  adornado con la magnificencia que  sólo 

el orgullo conoce. ¿Qué tiene  que ve r  Roma con 

Víctor Manuel ó con la revolución? ¿Qué signifi­

ca ría  alli un M onarca tu r in é s , ó  cualqu ier otro 

q ue  no sea el legitimo? L a  voz de todos los Pon­

tífices que  allí se han  sucedido , la de las gene ­

raciones to d a s , la  de los santos y la  de los sá* 

bios se levantarían  á  una  para  p regun ta r  con el 

acen to  del asom bro: ¿qué ru ido  de arm as viene 

á  a l te ra r  e l  dulce reposo de estos lugares ? ¿ qué 

voces son las q ue  profanan el san tuario  de la  fé 

de diez y ocho siglos ? Y Roma obedeciendo los 

designios de la  Providencia a rro ja r la  de su seno 

á  los invasores com o el m a r  a rro ja  á la  orilla  los 

cadáveres y  los despojos de u n  buqu e  destroza­

do p o r  la  tem pestad .

No es m aravilla, pues, que nosotros rec iba ­

mos con vivo in terés  y com uniquem os á  n u es ­

tro s  lectores cuan tas  noticias vengan de allá, ya 

tengan  el ca rác te r  d e  la  gravedad, ya revelen 

sucesos accidentales de m ás ó ménos conse­
cuencias.

H e aqui ah o ra  las q ue  podemos d a r  á conocer 
por hoy.

La tranquilidad  con tinúa  en Rom a; solo es 

tu rb ad a  d e  vez en  cuando po r  alguna tentativa 

revolucionaría que  la m ultitud  rec ibe  con las 

m ayores m uestras  de disgusto y  a u n  de có­
lera.

Se h a b la d a  u n a  aueva proclam a q ue  el lla ­
mado comité nacional rom ano h a  im preso  en 

F lo renc ia  y  h a ' repartido  en R om a, au n q u e  en 

pequeño n ú m ero  de ejem plares . Desde hace  al- 
g u a  tiem po el com ité escribe m ucho ; po r  for­
tu n a  no obra  con el m ism o afan.

En esta ú ltim a proclam a no se t r a ta  de m al­

d ec ir  la  tiranía c lerical, ni de hacer execrables 
los m ercenarios ex tran jeros que  la sostienen; se 

t r a ta  ún icam ente  d e  organ izar una  colecta en ­

t re  los p a tr io tas  en favor de los Industria les á 

qu ienes cause perju ic ios la  prohibición que el 

com ité h a  hecho  d e  asistir al Carnaval; se tra ta  

de d a r  las gracias á  los patrio tas que  se abstie ­

nen  de i r  al tea tro  po r  respeto al dolor de Ro­

m a; (poesía pagana  del mas puro  clasicismo;) de 

a fren ta r  á a lgunos presuntuosos que  se  a treven 

á  divertirse en u n  m om ento  tan  solem ne; y  en 

fin, de re c o rd a r  al pueblo que  «el té rm ino  de 
su s  sacrificios n o  está  le j9s.>

E ste  lenguaje del com ité n aciona l  de Roma 

corresponde  exactam ente al ca rác te r  de la lite ­

ra tu ra  repub licana , donde figuran m uchas t r a ­

gedias, de fijo todas las de Voltaire, en que  se 

g ri ta  p o r  fa s  ó p o r  nefas: ¡abajo el tirano! ó 
bien; ¡libertad ó m uerte!

Es m uy digno de no ta rse  esto: todas h s  p ro ­
clamas, ca rtas  y  escrítos, de cualqu ier género 

que  sean, d e  los repub licanos , e s tán  trazados

con el am aneram iento  y la h inchazón de la t r a ­

gedia clásica.

La colecta patriótica anunciada á  trompetazos 
po r  el com ité , tiene su  im portancia . E n  un pais 

en que el valor cívU es relativam ente ra ro ,  la 

prohibición d e  asistir á  las fiestas del Carnaval 

perjud icará  no tab lem ente  á u n a  m ulti tud  de 
alquiladores de s i llas , de coches y de disfraces, 

de vendedores de xonfites y  de flores, p e r ju i ­

cios que  n o  se resarc irán  sino con algunos cien­
tos de francos.

Lo que  más exaspera al com ité , es que  hay 

«un pequeño n úm ero  de m iem bros del g ran  pa r ­

tido liberal» q ue  á  pesar de todas laa p ro h ib i­

ciones y  amenazas del comité frecuentan los 

teatros y las diversiones públicas. E l  com ité les 

reserva en tre  todos ios malos h e rm anos , «un 

luga r d e  vergüenza», y  les p reg u n ta  en u n  m o ­

vimiento de virtuosa indignación «si e l espec tácu ­

lo de una  m u je r  que salta eu las tablas es un 

ahm ento  indispensable á  su frivohdad.»— ¡Oh 

severos Catones de la edad m oderna! ¡Oh B ru ­

tos incom parab les  de la nueva Rom a! Más B ru ­

tos que  Catones, ¿sois vosotros los p recurso res  

de la sociedad de l porvenir? Pues bonito  porve ­
n ir  espera á la sociedad.

E l  Gobierno subalpino ha encontrado , según 
parece^ un  medio de alborotar la  Ciudad E te rn a , 

ó po r  lo m éaos, de tenerla  en  u n a  con tinua  
alarm a.

D icese que aquel Gobierno h a  suplicado  á  Su 

Santidad, por medio de Mr. Sartiges, que abra 

las puertas  do R om a á un g ran  n ú m ero  de em i­

grados que residen en el re in o  de Víctor Manuel, 

el cual, según  dice , no puede m a n te n e r  5  ó

6 ,0 00  h o m bres  en el estado en que  se en cu en tra  

la  Hacienda. Estos tales emigrados, com o es de 

suponer, son una  bandada de perdidos q ue  a n ­

helan  volver á Roma para com eter toda clase de 

tropelías. Ya han conseguido algunos p en e tra r  

en los Estados del Papa y en  la m ism a ciudad, á 

juzgar po r  la  m uestra  que  h a n  dado d o 's i .  Los 

robos y asesinatos cometidos estos días n o  se 

a tr ibuyen  sino á  ellos. T am bién  h an  tra tado  de 

invadir  la  fortaleza de Pagliauo, d e  cuya resu lta  
han partido  de Ruma para  este destino se tec ien ­
tos soldados.

Todo el m undo c ree  que esta am nistía  pedida 

al P apa p o r  el Gobierno flo ren tino  no tiene  más 

obje to que  so l ta r  en Roma esa gavilla de b r ib o ­

nes p a ra  ponerla en uti conflicto sin  responsa ­

bilidad d irec ta  del Gobierno de F loreucia . E l 

medio n o  deja de s e r  ingenioso, pero  Francia  

debe en  esto ve r  una  violación del convenio da

15 de S e t ie m b re ,  y no podrá  consentir lo  por 
n ingú n  caso.

M ientras esto  pasa, no se descuida tampoco 

p o r  otro lado ol referido  Gobierno. Según dice 

e l periódico L 'I ta l ia  el m in is tro  de Marina ha 

m andado a rm a r  en seguida u na  escuadra que  á 

lo m ás ta rd e  debe estar dispuesta  para  fin de 

mes. Estas fuerzas navales se llam arán «escua­

d ra  p erm anen te  de evolución,* que se rá  m a n ­

dada po r  e l a lm iran te  Ríbotty .— Ademas de esta 

de evolucion se dispone con la m ayor actividad 

o tra  escuadra , m andada también por el mismo 

Ríbotty . ¿No se rá  otro Persano? Ailá veremos, 

este señor ,  s i estos preparativos se usan  tan pres­

to como hace  e sp e ra r  la  p r  sa con que se llevan 
á  cabo.

DESPACUOS TELSÜRÁFtCte.

Beruh, 23.—Se ha abierto hoy con toda solem­
nidad el Parlamento de la Confederación del Nor­
te. En el discurso que pronunció el Rey de Prusia, 
insiste sobre la necesidad de la unioo en Ínteres 
de la  grandeza y poder de la Alemania; hace cons­
ta r el carácter puramente defensivo de la  Confede­
ración del Norte, y  dice q ue  la  prueba de que la 
frateruizacion de los alemanes se comprende asi en 
todas pactes, se encuentra en la actitud benévola 
de los mas poderosos Estados de Europa.

Lisboa,  25.—lís conocido ya el resultado de la 
elección de diputado, que ha tenido lugar ayer  en 
uno de los circuios electorales de la capital. El 
Gobierno apoyaba cod todas sus fuerzas y  medias 
de influencia la  elección como diputado del seftor 
Serpa Pimentel, antiguo ministro de Fomento: la 
oposicion sostenía a l Sr. Joaquín Lobo d'Avila, m i­
nistro que fué de Hacienda. Este último salió ele 
gido por 200 votos mas que su  competidor. Todo 
pasó co n e lm ay o r  orden.

París, 35.—La cotización oficial de hoy es la  s i­
guiente;

Diferido español, 51 íjS.
3 por 400 francés, 70 (alza 5 céntimosj.
4  li2  francés, 99,90 (baja 10 cénts).
Consolidados ingleses. 91 á 91 1[1{ (alza IjO).

La magistratura de Pesth ha votado en su se­
sión exlraocdiuaria del 18 uu mensaje de gracias 
á S, M., del cual tomamos los siguientes p á r ­
rafos:

• La alegría y  el entusiasmo causados por el re- 
conocimieoto de hecho de nuestros derechos cons­
titucionales, son indescriptibles. No hay  hijo algu­
no de este pais que por poco que se halle animado 
da un sentimiento patriótico y de verdadera fide­
lidad al Trono, no esté dispuesto á reconocer la 
inmensa trascendencia del acto Soberano de V. M.; 
y  no hay  ciudadano fiel de la  patria que no se 
halle  penetrado en este momento de una alegría 
sincera y de un verdadero entusiasmo.

Somos del número de esos ciudadanos; poro la 
alegría despierta a l mismo tiempo en nuestro pe­
cho los sentimientos de profunda gratitud que nos 
imponen el deber de depositar á los pies del Tro­
no de V. M. con el respeto de subditos fieles nues­
tros sentimientos mas ardientes respecto á  los be­
neficios ulteriores de que nos colmará V. M. I. R. A.

Dígnese V. M. ace{>tar este voto de gracias, in s ­
pirado por e l sentimiento de la fidelidad más in ­
violable, y  dígnese convencerse de que la  ciudad 
de l’esth, asi como pudo soportar con calma los 
años pasados, llenos de luto, y  los malos dias, de 
duras pruebas, sabrá conservar también en medio 
del entusiasmo patriótico, escítado por los dias de 
alegría, la tranquilidad y  la fria reflexión, que son 
las primeras condiciones indispensables de la rea ­
lización de la  empresa que los sentimientos bené­
volos y paternales de V. M, han inaugurado en el 
buen camino, pero que encuentra, no obstante to­
davía grandes dificultades.

Dígnese V. M. convencerse también de que con 
ello quedarán asegurados el acuerdo duradero en ­
tre  la Monarquía y la Dación, y la prosperidad in ­
telectual y  material del país.*

En El Debate de Viena se leen las siguientes li ­
neas;

• Reina en Austria la alegría, Y ¿á quien se d e ­
be? Aute todo al monarca, al soberano magcáiilmo. 
A él es á quien ba dirigido la Hungría sus miradas 
de esperanza en sus dias de profunda humillación. 
No hay que dudarlo, Francisco José I es el nuevo 
fundador del reino de San Esteban, y  no es mií- 
nos cierto que ese es el úqíco medio de regenerar

el grande y magnífico imperio de la casa de los 
Hapsburgo, y  de conducirlo hácia un porvenir que 

sobrepujará en esplendor á los más bellos recuer- 
dos de los tiempos pasados. No hay Estado en el 
mundo en que la  dinastía esté tan intimamente li­
gada á la  existencia del imperio como en Austria. 
Sin la casa de Hapsburgo no hay Austria posible. 
Los conzones qoe laten por el Soberano pertene- 
cen al imperio, como los corazones quo viven por 
el Rey han derramado su  sangre por e l imperio. 
El júbilo reconoce también su causa en el triunfo 
de! derecho y  de las ideas liberales. ¿Es posible 
que esta historia no aproveche más que á la Hun­
gría? La historia nos enseaa que jam ás se h aab ip r  
to paso un principio de libertad en ningún pueblo 
delm uodo sin que ese triunfo haya ejercido tam ­
bién su influencia saludable en los destinos de los 
otros pueblos.

Sobre la roca del derecho húngaro debe erigirse 
el templo de la libertad en Austria, si no se quiere 
edíficarsobre arena. El sol que principia á levan­
tarse ayer no se ha levantado sólo para la lluogria: 
sus rayos calentarán también todo el Imperio. Si 
la mitad meridional de la monarquía ha sido la 
primera en saludarla, esa prerogativa se encuentra 
en la  naturaleza misma de las cosas y  en la misión 
del pueblo húngaro.

Por lo tanto, e l dia que celebra la Hungría en 
medio del júbilo de sus pueblos, es e l dia del im ­
perio todo entero, el dia de todos los pueblos de la 
monarquía, y  no habrá garantía  más preciosa del 
derecho del pueblo y  de las instituciones liberales 
que la  que nos ha traído el 18 de Febrero de 1867. 
Aunque de la parte de acá del Leitha no se baya 
abierto todavía paso esta verdad, uo por eso deja­
mos de ver el porvenir con entera confianza.

Entre e l dia y  la noche hay siempre el crepúscu­
lo  ceniciento, como la  teoría y  las prevenciones 
son siempre las que se oponen al triunfo de la ver­
dad. Peto esto n o b a  impedido jam as hasta ahora 
que la  verdad siga su m archa triunfal.»

Escriben de Pesth, con fecha del 18, que el gran 
acontecimiento del dia ha obtenido una especie de 
consagración solemne eu las dos Cámaras de la  Die­
ta. Mucho antes de abrirse la sesión estaban cu a ­
jadas de gente las tribunas, y  en el salón conver­
saban los diputados entre si con la mayor anim a­
ción. Cuando trajo el rescripto el delegado de la 
Cámara de los señores, secretario barón Majtheoy, 
reinó el m ayor silencio en el salón y en Jas tr ibu ­
nas, donde había reunidas unas dos mil quinien­
tas personas. El párrafo del rescripto que habla de 
retirar la patente sobro el reclutamiento militar 
anunció los primeros aplausos á la concurrencia.

Desde este momento lomó el entusiasmo propor­
ciones cada vez mayores, y  hasta prorumpió en 
aplausos una parte misma de la izquierda recalci­
trante. Los párrafos relativos al restablemiento de 
la Constitución y al nombramiento de un ministerio 
provoharon una tempestad de aclamaciones, y  
cuando resonó en el salón el nombre del presiden­
te  del fiabinete conde de Andrassy se sucedieron 
los aplausos interrumpidos por algunos minutos. 
Muchos concurrentes agitaron sus sombreros en se- 
llal de alegría.

Lo mismo sucedió al llegar al párrafo que dice 
que la Hungría, fiel á  las egoístas tradiciones de 
sus antepasados, seria firmeapoyo para el Trono y 
1a monarquía. Al llegar á este párrafo, los jóvenes 
de las galerías aplaudieron, en tanto que los a n ­
cianos derramaban lágrimas. La sesión terminó en 
medio de las frenéticas aclamaciones de la  Cámara 
y d é la s  tribunas.

La Cámara do los magnates scngió también con 
igual entusiasmo el rescripto, y  fué un momento

,

DOLOR Y VICTORIA.

Maria entra en su gabinete, y  cierra los ojos 
para no ver las miserables galas y  adornos: do­
bla sus rodillas, y  apoya la frente en el snelo. 
exclamando:—¿Qué hice yo, Dios mió, paraquo  
despues de ofenderte tanto, generoso me perdo­
nes? ¿Qué haré en adelante para conservar tu 
gracia y  hacerme digna de ti?

Su lengua calla: pero su espíritu piensa: solo 
la respiración, ahogada por los gemidos, y  los 
ojos llenos de lágrimas, dan testimonio de que 
aquella m ujer vive: su corazon es quien obra. 
¡Ay! ¡Cuán espantosa la conciencia le ofrecía su 
pasada vida! Su pecho abrasado por un am or in ­
fernal había destruido todo sentimiento santo: 
ella aniquiló la vida entregándose al desorden 
voluptuoso sin respetar ningún p recep to : no 
guardó ningún deber, ni tuvo consideración que 
se opusiese á bu capricho.

—  !7 2  —

misericordia es tan grande como tu  justic ia : te 
compadeciste de m í flaqueza, y  obró tu  bondad, 
SeCor. tan sólo porque te amé: eso entendí de tus 
palabras. ¡Seiior! á  ti consagro m i vida, á ti que 
eres la única felicidad.

La pecadora levantó del suelo la  cabeza; tenia 
los ojos empanados y  la fisonomía demudada; 
quiso levantarse y  no pudo; a l parecer habla 
tomado una resolución. Pasó la vísta en torno 
dsl gabinete, y  se asustó de sus galas viniendo 
á su imaginación recuerdos funestos desú s  pasa­
dos desórdenes. Volvió á cercar los ojos; pero en 
sus oidos zumbaba el acompasado son de una 
alegre melodía, y  una voz armoniosa que eleva­
ba un canto de placer. La pecadora se estreme­
ció: conocía la voz y  el arpa. Tapóse lo? oidos y 
volvió á caer en el suelo.

Aquel era  el camino de su perdición; sin em ­
bargo, el áspid venenoso había derramada su 
ponzoña, y  María pugnaba por retorcerlo sin  te ­
m er la mordedura. ¡Oh! es doblemente criminal 
el que se hunde eu las tioieblas después de con­
templar la luz; en su corazon se empeñaba una 
lucha terrible. Pasó algún tiempo apretando sus 
labios, cerrando sus ojos, sm pensar, sin discur­
r ir ,  sin oponer otra  fuerza al enemigo quo el 
poder de la voluntad: venció ; y  juntando sus 
manos, incorpocindose sobre sus rodillas, y  d ir i­
giendo al cielo sus ojos exclamaba: —Gracias, 
Dios mío.

-  Í65 —

ven. Ellos adivinan los deseos más remotos para 
hacerse más necesarios, y  coadyuban á  conse­
guirlos para m erece rla  dádiva. Mucho se apre­
cia a l servidor que nos ahorra discurrir.

En este momento los servidores de María im ­
peran en el castillo. Slaría está ausente, y  ellos 
se entregan á la holganza venturosa reunidos en 
el retrete más secreto y  misterioso.

El ama está ausente: ¿saben ellos su paradero'!* 
No; perohé aquí cómo discurre la  malicia: allí, 
los servidores de ambos sexos, insolentes y  pro­
vocativos, comentan los menores detalles y  los 
más lejanos indicios que entreven en las galas, 
en los adornos, en las visitas, en los placeres que 
de continuo se reproducen. Quizá algún chiste 
picante é injurioso, viene á despertar una carca­
jada unánime que zahiere yvíhpeQdia. ¿Tienen 
por ventura idea d é la  caridad? No: ¿alguna vez 
la  vieron en los salones? Tampoco. Este es el fru ­
to de la  ignorancia.

Empero viven en la molicie y  e l regalo, regalo 
y  molicie que aman, y  no quieren perder su in ­
fame beneficio. Por eso de presente manifiestan 
un amor acendrado á  su seüora; mas en aquel 
momento no la  ven, y  pueden clavar la garra 
hasta lo intimo del corazon.

¡Pobre Maria! Tan rica, tan am ada, tan feliz, 
y  cómo te  tratan los que viven de tu  hacienda, 
lastimándote cuando te compadecen, vituperán­
dote cuando te  alaban. Si: faltas de tu  casa para 
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solemne aquel en que el precidente pronuncid, des­
pués de leerlo, estas palabras:

• El momento no puede ser más importaote, todo 
el rauDdo siente aqui la  iutervencioa d e la ProTi- 

deacia. En semejaotes circunstancias, lodoslosco- 
razones, sin distinción d e partidos, se unen en un 
mismo sentimiento, en esta sola aspiración: ¡Dios 
bendiga al Rey! ¡Diosbendiga álapátria!»

EL P E N S A M I ^ O  ESPAÑOL-

MADRID, 2 6  OB FEBRERO DE 1 8 6 7 .

DE LA FILOSOFÍA POPULAR
EN ESPaSA.

S iéndo la  filosofía !a p rim era  y m ás alta  de las 

c ieacias hum anas , la  ciencia d e  las úlücnas r a ­

zones du las cosas, os m ora lm en te  im posible que 

exista, ni haya existido jam as en  el r iguroso sen­

tido lie la palabra  u n  pueblo d e  filósofos.
T an  lastimado quedó el en tendim ien to  h u m a ­

no con la culpa original, que  en tregado  á si p ro ­

pio, cam inó com o á tientas a u n  despues de la 

revelación primitiva, y  apenas pudo p ro d u c ir  en 

la investigación de la  verdad  m ás q ue  delirios y 
crasísimos e rro res ;  y  hallar á  fuerza de persp i­

cacia, de reflexión y d e  largos y constantes es­

tud ios ta l  cua l verdad incom ple ta , re s tau rando  

trad ic iones cuasi borradas, pero  n un ca  com pleta­

m en te  desvanecidas, ha constituido el m é rito  de 

los grandes hom bres de im perecedera  m em oria  en 

los siglos de paganismo. Tales son , en  efecto, los 

títu los de gloria de A ristóteles. P latón , Sócrates, 

P itágoias  y algunos otros filósofos de la  antigüe­

dad: y, s in  em bargo, n inguno  de ellos , n i todos 

ellos ju n to s  han  resuelto  jam as, com o dice San 

xiguslin, los tre s  grandes problem as de la  filo­

sofía: los problem as del sé r ,  de la verdad y del 

bien.
Aun despues de h ab e r  brillado la  lu zen  las t i ­

n ieblas, de haberse  hecho  carne  el V erbo divino y 
de hab itar  e n t re  nosotros, siendo cam ino, verdad 

y vida, la  filosofía n o  puede  se r  popular en n a ­

ción a lguna, en el sentido de que  todos los que 

rac iona lm en te  d iscu rran  hayan de d iscu rr ir  por 

altís im a y soberana  m anera . Dios n o  vino al 

m undo p.ara h ace r  a l ho m b re  s a b io , sino para 

hacerlo  san to  y ju s to ,  y  las pa labras  altas no 

dan santidad n i  jus tic ia  : solo la  vida virtutHa es 

la  que nos hace  gra tos  á los ojos de Dios.

C iertam ente la bondad  que  Dios exige de 

nosotres requ ie re  e l conocim iento y  creencia de 

verdades m uy e n c u m b ra d a s ; p ero  estas ver­
dades sobrenatura les  , necesarias a l ú ltim o fm 

del h o m b r e , se  a lcanzan con la  f é , fundada 

e n  la au to ridad  de la  infalible palabra divina, 

m ien tras  que  las verdades n a tu ra le s  de la filo* 

sofiH descansan únicam ente en  la evidencia liu> 

m ana , en  c ie rta  serie  de princip ios in d em o stra ­

bles q ue  e l entendim iento  perc ib e  con ta l c lari­

dad que tra s  ellos n o  hay  ra z o n e s , que  se p re ­

sen tan  con inm edia ta  evidencia y  que  po r  lo 

tanto subyugan la  razón.

P o r  o tra  parte ,  Jesucris to  v ino al m undo á  

redim irnos del cautiverio del dem onio, á  volver 

e l hom bre al estado de g rac ia  p rim itivo , no á 

re s ti tu ir le  en el o rd en  de la  na tu ra leza  á  su p r i ­

mitivo estado de clarís im a luz de inteligencia y 

de rec titud  de voluntad; y  necesitando nosotros 

como necesitam os de grande en tendim iento  p a ­

ra  com prender las ú ltim as verdades que  form an 

la  universalidad y un idad  d e  la  ciencia  tiloso- 

lica, nunca  es ta  podrá  s e r  general, n i  pa trim o ­

n io de los necios cuyo n ú m ero  es infinito; siem ­

p re  han de se r  escasos los filósofos en una n a ­

ción, po r  m ucho  q ue  en tre  sus hab itan tes  flo­

rezcan los estudios y descuellen la agudeza y 
profundidad de ingenio. P o r  eso, repetim os, que 

u n  pueblo de filósofos es u n  verdadero  imposible 

moral.
Más, á p e sa r  de cuan to  llevamos d icho, puede 

existir  y  de hecho  ha existido y existe  en  las 

sociedades civiles una  filosofía verdaderam ente  

popular. Cuando en  la E dad  Media salió de l  de 

sierto  u n  oscuro erm itaño  y persuadió  á p r ín c i ­

pes y  pueblos á re sca ta r  el San to  Sepulcro

echó sobre  el .4sia la  m itad  de E u ro p a ,  ¿que ra ­
zones daba  convencerlos? Nada m ás que
gjiia;__Dios  io quiere.  Razón verdaderam ente

ú lt im a  d e  las Cruzadas; porque no hay n inguna  
superio r para  el cris t iano  á  la soberana  voluntad 

de Dios. E l panteísm o em anantis ta  de la India, 
e l paganism o de los gentiles, e l Catolicismo, el 

m ahom etism o, e l p ro testantism o , en  fin, han 

producido su filosofía y la  h an  popularizado en 

todos t iem pos, y  d é la  popularidad de los d ife r-  

sos sistem as filosóficos que  proceden  de tan  d i­

versas creencias h a  nacido la  varía índole de las 

razas y  sociedades en que han  dominado.

¿Cómo, pues, n o  pudiendo se r  popu la r  la  filo­

sofía existe re a lm en te  filosofía popular?

E sta  aparen te  contradicción nace  de la  dife* 

re n te  acepcio»K n que tom am os u n as  mismas 

pa labras. Cuando decimos que  la  filosofía no 

pu ede  ser popular aceptamos el riguroso  sen ti­

do de la  pa labra  filosofía, considerándola como 

ciencia  que  da las supe r io res  razones de las co­

sas; cuando confesamos que  existe  una filosoíía 

popular en tendem os, no la razón científica y 

verdadera  de tedo  cuanto  existe, sino la razón 

que el pueblo alcanza, la  razón  íiltima para  el 

pueblo, q ue  puede se r  muy b ien razón falsa, ó r a ­

zón de u n  ó rdensecundario  para la verdadera c ien ­

cia. P o rqu e , no hay duda, e l ho m b re  se siente  

inc linado po r  su natura leza  á buscar la  razón de 

cu an to  perc ib e  y conoce. E l  n iño  siem pre  está 

p regun tando  el pov  gue de todas las cosas: el 

ho m b re  de más rudo  entendim ien to  siem pre d e ­

sea saber la causa  de lo  que s ien te , y no se aqu ie ­

ta  hastó h a b e r  encontrado la  ú lt im a  razón, esto 

es ,  la razón que le  deje convencido.

De donde se sigue q ue  cuanto mas se acer­

que  la  filosofía po pu la r  á la  verdadera filosofía, 

ta n to  m as se acercará  u n  pueblo á  la  verdadera 

civilización, ta n to  m as culto  é  ilustrado será 

este pueblo, porque sabrá  darse  m ejor razón  de 

mayor n ú m ero  de verdades.
E n  esta  parte ,  los pueblos catóUcos llevan, 

como en todo lo bueno, inm ensa  ventaja  á  los 

pueblos que  profesan u n a  falsa religión cual­

quiera .
El pasaje tan tas  veces citado del rac ionalista  

francés Mr. Jouffroy, acerca  de las verdades 

filosóficas contenidas en  el Catecismo católico, lo 

prueba conc luyentem ente . E n  efecto, u n  n iño 

cris t iano  recien salido de la  escuela , una  h u m il ­

de viejecilla q ue  n o  hubiere  olvidado el Astete, 

habrían  dejado asom brados á  Sócrates y  P latón 

al con testar les  satisfactoriam ente acerca  de los 

m ás altos p roblem as q ue  ellos t r a u b a n  en vano 

de resolver. Todo cristiano conoce el S e r ,  la Ver- 

d a d y  el B ie n .y  aunque  los conozca po r  la  reve ­

lación, cuyas verdades no son siem pre evidentes, 

co m prende  la  evidencia de los motivos de la fé, y 

p o r  consiguiente, su  fé es rac ional y tiene fun ­

dam en to  filosófico.
H abiendo probado, pues, q ne  el pueblo espa­

ñol, en los tiem pos llamados de oscurantism o, 

esto es, en  los siglos inquisitoriales, sabia no 

sólo el Catecismo de la  doctqjma cristiana, sino 

la  teología, no tenem os q ue  esforzarnos mucho 
para  conclu ir que  ese m ism o pueblo sab ia  toda 

la  filosofía que  es dado conocer á  las m u c h e ­

dum bres .
líah itua lm en te  se n u tr ia  su inteligencia  con 

este sustancioso alim ento , quo podemos llam ar 

tam bién  en cierto  sentido el p a n  d e  los fuer tes .  

L a  predicación de la palabra divina e ra  copiosa, 

la enseñanza segura, la  fé inm ensa, e l en tus ias ­

m o  po r  la  verdad religiosa ardiente y  em prende­

dor. Con ta les  e lem entos, no es de e x t ra ñ a r  el 

progreso y extensión de la  filosofía p opu la r  en 

España.

Había tam b ién  u n a  razón principal para  quo 

esta cundiese rápida y fácilm ente. De la unidad 

religiosa n ace  la  un idad  filosófica y toda unidad 
es esencialm ente fecunda y m arav illosam ente 

activa. Seguíase en las escuelas sin contradicción 

la trad ic ión  científica elevada á  la sazón por 
Suarez á  su  mas alto grado d e  explendor: no se 

conocía, ó  con adm irab le  instin to  se rechazaba 

despues la  revolución filosófica iniciada po r

D escartes, que  como fundada en la duda , era  tan 

opuesta  á  u n  pueblo que vivía por la fé y para  Dios 

y m e rced  á  la unidad de doctrina se conservó 

en España  mas que  en n inguna o tra  parte ,  la  

verdadera filosofía católica, la  filosofía escolásti­

ca, que hoy solo desp recian  los ignorantes y  que 

los h om bres  pensadores , los verdaderos católicos 

se esfuerzan p o r  re s ta u ra r .  "Toda la a tm ósfera 

•filosófica de nuestros  tiempos, dice el ilustre  

•Prisco , anuncia  u n  próxim o regreso á  esta filo- 

»sofía, y  nadie s ino  los ignoran tes deja de respí- 

»rar esa atmósfera.»
P a ra  p ro b a r  q ue  el pueblo español en los 

tiem pos á  que nos referim os conocía y  sabo­

reaba las principales verdades filosóficas no hay 

m ás que po n er  de manifiesto sus portentosos 

conocimientos en teología, y  esto ya lo  hem os 

dicho en  u n a  se r ie  d e  artículos que se publica ­

ro n  en  el mes de D iciem bre próximo pasado; 

para  llegar d irec tam en te  á esta conclusión te n ­

dríam os q ue  r e c u r r i r  á  los refranes que  como 

obra  espontánea del pueblo son la cifra y com ­

pendio de su sab iduría ; m ás tra tando  de h ace r  

ve r  las aficiones del pueblo á la  escolástica, hay 

necesidad de reco rd a r  las obras destinadas á li- 

songear e l gusto y  conquistar los aplausos de 

la  m uchedum bre .
El cam po que hay que re c o r re r  para  esta 

p ru eb a  es inm enso y no alcanzarían p a ra  ello ni 

nues tras  propias fu e rza s , ni los lím ites de un  

escr ito  destinado á ver la  luz en  u n  periódico. 

A fortunadam ente los hechos son ta les , que bas­

ta  apuntarlos p a ra  que todo lec to r mediaflamen- 

te  i lu s trado  los adm ita sin contradicción.

E n  efecto , todos, amigos y adversarios, co n ­
v ienen unánim es q ue  el sabor, el espíritu escolás­

tico es uno  délos caracteres , ó s i s e q u ie re  defectos 

de la U tera turaespañola . Deéscolasticismoadole- 

cen n uestros  lib ros de caballería, de escolasticis­

mo nuestras  novelas principiando p o r  la  Celestina  

y concluyendo p o r  el Desiderio y  E lecto. E l es 

colasticísmo se m uestra  en la poesía lírica y  épi­

ca . y  h as ta  se ve asom ar por nuestros  rom ances 

Sí de aquí pasamos á  la  dram ática los popularí- 
sim os au tos sacram entales son tésis  filosófico 

teológicas desenvueltas en el fondo con iguales 

medios que en  u n a  Academia. Poco conocimien­

to  del te a tro  profano se necesita para  conceder 

que  en n uestras  antiguas comedías , aun  en las 

de  capa  y e s p a d a . la  acción se in te r ru m ­
p e  con  frecuencia para  dar lugar á discusio 

nes  filosóficas en  q ue  los g a lan es , y á veces las 

m ism as d a m a s , sostienen  el p ró  y  el contra  de 

una preposición en forma silogística y  sobre 
m a te rias  su tiles  y  pu ram en te  metafísicas, con la 

m ism a gravedad y em peño que  sí estuviesen en 

el aula con sotana y  m anteo.

Hay sobre todo en nuestro te a tro  antiguo, t a n ­

to  sacram ental com o profano, una  cos tu m b re  á 
que  no se  falta jam ás, que  es la  de p on er  en  b o ­
ca de los dos principales personajes, -galan y 

dama, sendas relaciones sum am ente  prolijas, en 

que el poeta suele agotar todo su ingenio para  
da r  ocasion de que brille  el a r le  del ac tor. ¿Qué 

son po r  lo  regu lar estos obligados trozos del poe ­

m a  dram ático  español s ino  p u ra  filosofía esco­

lástica , que  unas veces constituye el fondo del 

asun to  y otras trasp ira  po r  cada una  de las c láu ­

sulas del relato.í’

¿Ni q ué  o tra  cosa que  escolasticismo e ran  los 

desires  de la có r te  de D. Juan  H, en que toma­

ban  p a r te  desde los mismos P rínc ipes  y magna 

tes hasta  los judíos?
E s, pues, indub itab le  que la  filosofía escolásti­

ca  se  m ezclaba mas ó m enos, pero s iem p re  n o ­
tab lem ente  en todas las obras de im aginación y 

p rincipalm ente  en aquellas que estaban  destina ­

das á  cautivar e l ánim o del vulgo. No es nuestro  
ánimo calificar e l hecho m irándolo po r  e l prism a 

del buen  gusto literario . Nos basta  hacerlo  cons­

ta r  p a ra  deduc ir  de él una consecuencia tan  na 

tu ra l  que no  creem os que nadie se  a treva á  n e ­

garla . S i esto se hacía general y  con stan tem en ­

te , señal de que  agradaba al publico, y si le gus 
taba , lisonjeaba sus aficiones, y  com o n o  puede 

h a b e r  volición que  deje de nacer de la  inteligen­

cia en un ser racional, aquello que  gustaba  al 

público, del público e ra  com prendido . Se escr i­

bía  filosóficamente cuando  se  tra taba  de da r  
gusto; luego la  filosofía e ra  uno de los placeres 

pred ilec tos del pueblo español.

Véase, pues, como los hechos evidentes é  in ­

contestables examinados con im parcialidad, pero 

con verdadero c r i te r io ,  desm ien ten  una  vez mas 

á los q ue  afirm an que los tiempos de Inqui­

sición e ran  tiem pos de tinieblas y  d e  em bru tec i­

miento.
F .  N avarro V illoslada .

Acaso recuerden  nuestros  lectores que  al an u n ­

ciarse la reform a constitucional en  F ranc ia ,  sos­

tuvimos laop in ion  de que  la sustituc ión  del de­

recho de d iscu tir  el m ensa je  po r  el derecho de 

in terpelac ión  e ra  poco favorable á la  libe rtad  

parlam en ta ria ; pues b ien , los hechos vienen á 

confirm ar nues tro  juicio. La p r im era  in te rp e la ­

c ión que se h a  anunciado en el Senado h a  pe­

recido ahogada en las secciones; y la  p r im e ra  

que se ha verificado en el C uerpo  legislativo ha 

tenido el éxito  que nos anunciaba ayer el te lé ­

grafo, y  q ue  con más extensión verán  nuestros  

lectores en la  siguiente ca rta  que  tom am os de 

L a  Reform a:
«París , 23  de Feferero .—Ayer quedó esplanada 

la  interpelación de la minoría liberal relativa á la 
circular del director de Correos. La importancia 
del asunto que tan profunda impresión h a  causa­
do en los ánimos, la fama de los oradores que se 
iban á escuchar y  la  novedad del espectáculo en 
que por vez prim era se iba á  ejercer e l derecho 
de interpelación, llevó al Cuerpo legislativo, desde 
m uy  temprano, u b  número de curiosos tal, que 
materialmente no hobia dónde colocarse ni dónde 
colocar un alfiler. Las tribunas, los pasillos, las 
galerías, todos los res(^icios por donde podía ver­
se y escucharse lo  que se dijera en la  sala de las 
sesiones, estaba atestado de gente.

M. Pelletan combatió la  circular de M. Vaudal, 
en nombre délos más sagrados intereses, en nom ­
bre de la ley y  hasta en nombre del mismo direc­
tor de correos, según sus declaraciones de otro 
tiempo, hechas ante el Cuerpo legislativo. M. P i ­
cará ha añadido con sus razones nuevo peso , si 
ya no tuvieran bastante las alegadas por M. Pe- 
lletan.

Se ha defendido el director de correos, invocan­
do el derecho que le dan la  ley (¡qué cosa tan elás­
tica la  ley, que sirve lo mismo para  el ataque que 
p a r a l a  defensa!) los antecedentes jurídicos y el 
deber que el Gobierno tiene de velar por k  seguri­
dad, por la moral y  por el orden. El ministro de 
Estado acudió, como era  consiguiente, en ayuda 
deM. Vaudal; y  para  dar más visos de desinterés 
á su intervención y  que nadie quedara desconten­
to en la  Cámara, proclamó su respeto á la inviola­
bilidad de la  correspondencia, proclamando des­
pues el derecho á violar que tiene el Gobierno. 
Esta m utua  concesion debió dominar sin duda el 
sentido común de la  Asamblea, porque pasó al ór- 
deii del día, sin otras explicaciones ni otro resu l­
tado que los arranques de elocuencia que el asun­
to inspiró á  los adversarios de M. Vaudal.*

Consejo de Estado en pleno, con ocasion de un ex­
pediente promovido por D. Luciano García Barbe­
ro, del comercio de la Habana, que se incluya en 
las excepciones del art. 59 de Aduanas vigente en 
Cuba, el caso de tener que arribar los vapores á 
puertos extranjeros para tom ar el carbón nece­

sario.

Leemos en el Diario de Barcelona:

«Según se nos manifiesta, los alumnos de esta 
Universidad pertenecientes á la facultad de filoso­
fía y  letras, en vista del nuevo plan de estudios, 
que no les autoriza para poder optar á cátedras 
de Instituto sino con el grado de licenciado, han 
recurrido al Gobierno pidiendo disfrutar los m is­
mos beneficios que los que se conceden á los que 
se encontraban bachilleres antes del Real decreto 

de 22 de Enero del presente atio.*

E l Excm o. S r .  Arzobispo de G ranada h a  d ir i ­

gido u n a  sentida Pastora l á  todos los fieles de su 

diócesis, anunciándoles su  p r im era  visita, y 

exhortando en  particu la r a l Clero á  que  llene 

cum plidam ente  las m últiples obligaciones del 

m in is te rio  sacerdotal.

Van á proveerse en concurso las cinco cátedras 
de la  facultad de medicina dé la  Universidad cen­
tral á  que se refiere la Real órden que nuestros 
lectores verán en la parte oficial de E t  P ínsamien- 

TO. Los aspirantes deben presentar sus solicitudes 
documentadas en el término de tres meses, á  con­

ta r  desde hoy.

En una correspondencia dirigida desde Viena á 
la  Independencia Belga, se lee lo siguiente:

. D. Cárlos de España y  su joven esposa la  p rin ­
cesa Margarita de Parm a, cuyo matrimonio se c e ­
lebró hace pocos días en Frossdorf, han sido recibi­
dos ayer por la  Emperatriz. La víspera había h a ­
bido, en honor de los nueyos desposados, en las 
habitaciones de la archiduquesa Sofía, un gran a l ­
muerzo, en que tomaron parte SS. MM. y -ioda la  
familia rea l  de Hannover.

Ha sido un matrimonio de inclinación; los dos se 
encontraron en Venecia. D. Cárlos vivía cerca de 
su  madre, y  la princesa Margarita pasaba allí el 
invierno en casa del conde de Chambord, su tío. 
Van á habitar aquí unos quince dias,el castillo del 
duque de Módena, despues irán á visitar primero 
en Bruñóse 4 la  duquesa de Berry, abuela de la 
princesa Margarita; luego en Trieste á  la  abuela 
de D. Cárlos. Más tarde piensan establecerse en 
Ebenzveier (alta Austria), en una propiedad de la 
condesa de Chambord y donde reside la  madre de 
D. Cárlos. Hoy el conde y la  condesa de Chambord 
han venido de Frossdorf para  devolver la  visita á 
los recien casados.*

Es deplorable e l estado en que se encuentra el 
ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz. Dias pasados 
anunciamos un descarrilamiento que pudo ocasio­
nar funestas consecuencias; hoy tenemos que decir 
á  nuestros lectores que, según L a  Crónica de B a ­
dajos, uno de los trenes que salió de esta capital 
hace tres dias, y  en el que iban dos candidatos á 
la  diputación, descarriló ántes de llegar á Ciudad- 
Real, sin que, po r  fortuna, hubiese que deplorar 

desgracias personales. >
Llamamos sériameate la atención de quien cojr- 

responda, y  esperamos que se adoptarán las opor? 
tunas disposiciones para evitar tan graves aconte­

cimientos.

Se ha dispuesto de Real órden, á  propuesta del

Según anuncia el Banco de Espafta, desde hoy 
se satisfarán por este establecimiento los in tere ­
ses correspondientes al segundo semestre del aflo 
próximo pasado, de las obligaciones del Estado, 
po r  subvenciones á ferro-carriles, cuyos valores se 
hallen depositados en sus cajas.

La deuda flotante del Tesoro, que en i . ” de 
E nero importaba 145.424,283 escudos, tuvo d u ­
rante dicho mes u n  aumento de 17.59í,597 escu­
dos, y  una  disminución de 9,433,519, quedando 
en i.°  de Febrero representada por 153.335,561 es­

cudos.

Según L a  Correspondencia, e l jueves llegarán á 
Bayona nueve millones de francos en barras de oro, 
que han de remitirse al gobierno espafiol, proce­
dentes de las operaciones que el mismo tiene pen­
dientes en París.

La Reina ha regalado un alfiler de perlas y  b r i ­
llantes para que se rife á  beneficio de los pobres de 
Barcelona por la asociación de la  Caridad cristiana.

Asegúrase que dentro de muy poco quedará re ­
suelto por el tribunal de presas de Cádiz el expe­
diente sobre declaración de presa del bergantín 
chileno Margarita Adelaida, el cual fué apresado 
en tre  Caldera y Coquimbo po r  la  goleta Vencedo' 
ra ,  llevando un cargamento de matas de cobre.

Al ocuparse el B o k tin  de Comercio de  Santander 
de la  reunión que ha de celebrarse en Bilbao con 
objeto d e  tra ta r  sobre la  importantísima cuestión 
de tarifas de ferro-carriles y  derecho diferencial 
de bandera, que tanto preocupa los ánimos en es­
tos momentos, se expresa en estos términos des­
pues de aplaudir el pensamiento:

<De creer es que todos los puertos nacionales 
acudan al llamamiento prestando su eficaz coope- 

racion.
Po r nuestra parte  nos lisonjeamos de que la liga

r
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ir en busca de los amantes: te  vieron salir, y  
pasó una noche, y  una maftana, y  una tarde, y  
o tra noche, y  ahora que la luz declina, tam po­
co te ven volver. Hace tiempo que estás fuera de 
t í; pero acaso habrás encontrado lo que co nán - 
sia buscabas. ¿Encontraste a l que am a tu  cora- 
zoo? ¿Le redujeron tus palabras? ¿Le ablandaron 
tus ruegos? ¿Vístelo al ftn cariñoso en tu  regazo? 
¿Pasaste la noche en delicioso festín.

María, esto es lo que piensan tus servidores.
Si levantases los ojos ahora que vuelves á  tu  

morada, acaso distinguieras tras los pabellones 
de tu  gabinete, á  tus criados que te  ven venir. 
Mucho les dio en qué pensar tu  ausencia; pero 
ahora que te  ven, desnudos los brazos, sin braza­
letes, sin sortijas tus dedos, sin pendientes tus 
orejas, sin collar tu  cuello; sin flores tu  cabeza, 
y  tus cabellos estendidos, ¿qué pensarán?

¡Oh! y  viene con la  vista baja, el rostro encen­
dido de rubor, andando con paso vacilante: esto 
es m uy significativo para la  malicia. Si oyeras 
decir:— ¡Pobre ama!— De seguro está loca. Si 
vieras cómo abandonan presurosos la  estancia 
de tu  gabinete para que no los cojas en infra- 
ganti desacato! Acaso tu  y a  no oyes, no ves, no 
entiendes, porque al subir las escaleras, y  al 
encerrarle en tu  gabinete ao bas  conocido el des­
orden que en tu  casa reina.

Mana viene poseída de un inmenso dolor; 

quiere estár á solas con su conciencia. ¡Ayl sí
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no al padre para maldecir su  hijo? ¿no corrompí 
la juventud despertando pasiones desastrosas? ¡Y 
dije que buscaba la felicidad! Solo he buscado 
la  muerte, y  solo m uerte merezco.

¡Amor! ¿Era amor loque  yo sentía, porque  ese 
nombre le daba? Si; mucho amé para mi ruina y 
perdición de mis hermanos. Jesús no aludió á 
este sentimiento criminal: hasta nuestras pala­
bras se corrompen llamando amor al inmundo 
libertinaje: am or en boca de m i seftor, debe ser 
pura virtud.

Esa luz de mi Seaor es la que alumbró m i ca ­
mino, despertando m i entendimiento con su in ­
mensa claridad: entonces conocí cuán repugnante 
era m i vida, y  la vergüenza asomó en m ism e- 
giUas azotadas por el mundo. Señor, me postré 
de hinojos para que me mirases con misericor­
dia; lloré para que te apiadaras de mi; no pude 
apartarme de tu s  plantas, porque el peso de mi 
oprobio caía sobre mi cabeza: ni pude, ni quise 
y a  detener mi dolor. El l las tom e consolaba: no 
me atrevía á m irar el rostro airado del Juez; sólo 
esperaba el castigo que mis culpas merecían; vi 
que la  indignación me cercaba, y  someti mi ca­
beza á  la espada vengadora cuyo filo seatia so­
bre  m i cuello. Más cuando el hombre me m al­
dice y el juez va á pronunciar su terrible fallo, 
¿porqué ,m i buen Jesús, m i sentencia de muerte 
convertiste en carta  de perdón?

No en vano yo tu bondad buscaba; vi que tu
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¡Oh! ¡Cuán infame y cuán vil es m i condícion! 
pensaba la  pecadora derramando un m ar de 
lágrimas; ¿cómo este Seftor de bondad quiere que 
yo vuelva á la  vida, si por m i ley solo la  m uer­

te merezco? '
Dice que mucho me perdona, porque mucho 

he amado.
Sí; mucho he padecido hasta  que tuve la  di­

cha de encontrarte: sin duda á este amor se re ­
feria: mas ahora que le conozco, ¿cómo es posi­
ble no amarle? ¡SeCor, aun  no te  amo lo bastante 
todavía! Cuando yo te  am e como ahora lo con­
cibo, reconoceré lo inmenso de tu  bondad que 
mi razón no comprende; la  bondad eres tú, y  ac*- 
so en los desvarios de m i vida te  buscaba mi 
pensamiento; yo buscaba en el mundo la  felici­
dad, que huía ante mi como un fantasma enga­
llador: esa imágen que en el alm a se refleja, es 
de una luz que no procede del mundo: y  yo sien­
to una alegría inefable que templa la  sed de mi 
corazon. ¡Ay! no, mentirosos alhagos de mi a r ­
diente fantasía, ya no me llevareis por sitios 
engañadores: ni la  dulce impresión, ni e l suave 

contacto, ni la arm onía de los ecos, n i él conjun­
to de colores, ni los aromas deliciosos templas 
las mortales agonías. ¡Oh! mis sentidos me enga- 
fiaban; pero no mi conciencia acusadora. Pues 
qué: ¿por un placer inmundo y  egoista no vivi 
siempre inquieta? ¿no llevé el llanto i  la  espo­
sa, el dolor i  la  madre? ¿no hice levantar la  ma-
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pudiéramos seguir su  pensamiento, m irar las 
borrascas de su espíritu y  las oleadas que quie­
ren anegarlo! ¡Ay! si contemplásemossusm orta’ 
les angustias y  los esfuerzos inauditos de su a l ­
m a  para  subir á  la superficie y  sobrenadar en 
las aguas! ¡Oh! seria lo más meritorio que pu- 
diérajnos h acer en nuestro beneficio para apren­
der á  combatir.

Ayuntamiento de Madrid



csntábrica, respondleodo á  una g ia a  necesidad de 
la ¿poca, ha dado el impulso que al fin salvará, no 
lo dudamos, los puertos españoles. >

La reunión se ha Teriflcado, y  en los periódicos 
de Bilbao vemos que la comision encargada de 
gestionar sobre el asunto de tarifas de ferro-car­
riles del Norte y  supresión del recargo diferencial 
á las importacionps por tierra, nombrada en junta 
general de 22 do lüciembre de 18C6, ha creido lle­
gado el momento oportuno é inaplazable de con­
vocar otra reunión mas áraplia y  completa por el 
número de los congregados, y  mas universal por 
los intereses, las opiniones y  los deseos que en 
ella deben encontrar representación. La reunión 
popular á que convoca á  todas las clases, á  todas 
las personas de Bilbao y del pais entero, en virtud 
del mandato de confianza recibido de u n  grupo de 
personas, respetables por su itilluenciá y  por sus 
conocimientos especiales en la  materia debatida, 
estará presidida por el alcalde de dicha villa, por 
delegación del gobernador civil de la  provincia; y 
este hecho acreditará á los ojos de todos el gran­
dísimo y popular interés de la  cuestión que hoy 
agita á la metrópoli vizcaína y  á los principales 
centros mercantiles del litoral cantábrico, heridos 
de muerte por un activo é incansable monopolio 
extranjero. ^

Hemos leido con placerla  carta  pastoral que con 
motivo del Santo tiempo de Cuaresma dirige á sus 
diocesanos el incansable seftor Obispo de Coria. 
Su última pastoral (la sesta ya en el poco tiempo 
que lleva de pontificado) es tan notable por la e ru ­
dición de que está llena y  la  sencilla elegancia 
con que está escrita, como por la bondad y misión 
religiosa de toda su doctrina. Es trabajo verdadera* 
mente apostúlico.

lian sido nombrados para cubrir la vacante del 
deauato, primera silla post ponlificalem i s  la san­
ta iglesia primada de Granada, el Sr. D. Pedro 
Alcántara Rodríguez, dignidad hoy de ¡a misma 
como capellan toayor de Mozárabes. Y Canónigo 
dignidad de capellan mayor de Muzárabes, vacante 
porpromocion del Sr. Alcántara Rodríguez al dea- 
nato de la misma, ej Sr. D. Eulogio Ruiz López, 
Capellan de Reyes en la misma Santa iglesia.

lia  sido trasladado á la Audiencia de Barcelona 
D. Juan Nepomuceno y Alonso, magistrado de la 
Audiencia de Mallorca^ y nombrado para la  plaza 
que este deja i  D. Modesto Fúster, magistrado de 
la  de la Habana.

En la  primera semana de Febrero han ingresado 
en la Caja general de Depósitos 2.285,969‘0I escu­
dos en metálico, devolviéndose Í,2G0,56J‘61. El 
saldo i  favor de la  Caja en su cuenta corriente con 
el Tesoro público ascendió á i54.i)58,496‘70 es­
cudos.

C arta pastoral que  el lim o, señor Obispo de 

Lérida dirige al Clero y fieles de su  diócesis, del 
a rc iprestago de A ger y del Abadiado de la  O, 

prorogando las rogativas públicas  con motivo 

del estado d é l a s  cosas de Roma y del P adre  

Santo.

Nos un. D. MARIANO PUlGLLAT Y AMIGÓ, POR LA 

«¡RACIA ÜF. IHOS Y DE LA SANTA SEOE APOSTÓLICA, 

OÜISrO DU LÉRIDA, ADHIMSTRADOn APOSTÓLICO 

DEL ANTIGUO ARCIPRESTAZGO DE AGER I  DEL 

ABADIADO DE LA O , PRELADO DOMESTICO DE SU 

SANTIDAD, ASISTENTE AL SACRO SOLIO POSTIFICIO, 

HOIiLE TOÍfíTÍO, BBL COSSEJO DE 8 . M ., ETC.

A  ntieMro venerable señor Dean é ¡Imd. Cabildo 
catedral, á  todo el reverendo Clero parroquial y  
beneficial de nuestra jurisdicción ordinaria y  
oposlólicii, á  las religiosas en clausura y  sin  esla, 
y  d todos nuestros m uy amados fieles, sa lud y  

<¡racia en Jesucristo nuestro divino Redentor.

Circitmveniamus crgn 
jxutum , quomam inuM is  
est nobts, e t coplrarius  
esl operibus n o str is , et 
improperat nobis peccata 
legis, et diffamat in  nos 
peccata díscíplincB nostrw. 
Sap.cap. 2, V. 12.

Armemos, pues, lazos al 
justo, visto que no es de 
provecho para nosotros, y  
que es contrario á nues­
tras obras, y  uo3 echa ea 
cara los pecados contra la 
ley; y  nos desacredita di­
vulgando nuestra depra­
vada conducto.

En el dia de la presentación de Nuestra Señora y 
Madre, la  I 'urisima Virgen Maria, del próximo 
pasado ano os dirigimos nuestra palabra^ venera* 
bies hermanos é  hijos muy queridos de nuestro co- 
razon, con motivo de las dos sublimes cuauto au ­
torizadas Alocuciones, que nuestro Sautisimo P a ­
dre  Pío [X, pronunciú en el consistorio secreto de 
29 de Octubre del mismo afio. y  os exhortamos á 
elevar a l cíelo fervientes oraciones, y  á  suminis­
trar socorros al Santo, al Justo y valiente anciano 
Padre universal de todos los catóiicos, al Vicario 
de JesucrisCo, atendidas las criticas circunstancias, 
de que tsa  lujustarneute se ve rodeado, durante tos 
inmediatos meses de Üiciembie y  Enero, y  empe­
zando nuestras rogativas en el día de la  Festividad 
de la Inmaculada Concepción de la misma Virgen 
Haría, como se verificó con asistencia de todas las 
autoridades de esta capital, honrando asi con ma­
yor solemnidad el dia en que se cumplió el duodé­
cimo aniversario, en que nuestro Soberano Pontífi­
ce colocó el último floron i  la radiante y  gloriosa 
diadema de María.

Estos dos meses de rogativas, que prescribimos, 
van á terminar, pero ¿han cesado por ventura las 
criticas y  urgentes necesidades, en que con tanta 
injusticia, por la  fuerza solamente, se ha puesto & 
nuestro bondadoso Padre? Bien se escribe desde la 
Ciudad Santa, que reina en ella suma tranquilidad, 
que Roma parece haber vuelto á sus mejores días, 
desde que salió la  guarnición francesa, tras la  cual 
muchos tem ían , tenúria que marcharse nuestro 
querido Pontífice. Parece, dicen de allí, que Dios 
nuestro Seilor se empella en hacer ver, qne el re i­
no dei Papa se h a  de gobernar por un modo muy 
diverso del de los otros reinos, y que todo h a  de 
aermaraviUoso en la metrópoli dei catolicismo.

£1 Papa, cuya salud delicada causaba hace poco 
tiempo, tantos temores y tantas esperanzas, ha 
asistido y asiste á todas, las funciones en los días 
de Pascua, pronuncíaudo a menudo discursos lle ­
cos de satiiauria y  ae celo, que oídos a q u í , son

luego leídos en todos los ángulos de la  tierra; reci­
be no solamente las comisiones, autoridades y  ca­
bildos oficiales, sino á  muchísimas oteas personas 
de todo país ycondicion, ganándoselas simpatías 
de cuantos le  hablao; y á  todo esto qo se muestra 
cansado, ni se habla de sus achaques, n i enferme­
dades, como si fuera otro hombre del que  era  hace 
dos aflos y  menos. Los zuavos ó voluntarios l’on- 

tíflcíos se portan de una m anera magnífica; el pue ­
blo, el verdadero pueblo romano hace toda clase 
de'estremos para acreditar su amor y respeto i  
P ío IX, Papa-Rey; los forasteros, que se encuen­
tran en todas partes llenándolo todo, se asombran 
al ver esta paz, esta alegría y  entusiasmo. Algunos 
que salieron de su pais haciendo uu acto heroico 
de valor por la idea que tenían de la  situación de 
Boma, se ríen aquí de sus temores y de las papar­
ruchas que á  fuera se hacen correr.

Halagüeñas por cierto son estas noticias: según 
ellas, se disfruta ds mayor tranquilidad y de m a ­
yor alegría desde que los carceleros del Papa, que 
con ánimo indiferente y  con mano pasiva se m i­
raron el despojo sacrilego de los Estados del Papa 
y los horrendos sucesos de Castelfidatáo yAncona, 
han desocupado la  Ciudad Santa: parece que el 
dedo de Dios está en la  capital del Catolicismo, 
está en el Santo Padre, vigilando por la santa cau­
sa de su Iglesia. Esto sucede por ahora en aquella 
metrópoli de la Cristiandad. ¿Y durarán esa paz, 
esa tranquilidad? ¿que sucederá mañana ú  otro 
dia? Estamos persuadidos de que Dios no abandona­
rá  su obra, la Iglesia, su Vicario en la  tierra; siem* 
pre h a  vigilado por elia, que costó la sangre pre­
ciosa de su Unigénito Hijo Jesucristo; haestadoy  
estará siempre con ella hasta la consumación de 
¡os siglos-, nos tiene prometido que el infierno lodo 
nunca prevalecerá contra ella', y  su promesa no 
puede faltar; ántes bien, faltarán y  dejarán de 
ex is tir  el cielo y  la  tierra que fa lta r  n i  una jo ta  
de sus promesas. En su Iglesia y  en su Vicario, 
Cabeza de la  m ism a, todo es misterioso, todo m i­
lagroso.

Mas, venerables hermanos, los justos juicios de 
Dios son secretos é  inapelables para el hombre: no 
puede este penetrarlos, no puede prever lo que 
Aquel Supremo Señor permitirá para purificar más 
y más á 5U esposa la Iglesia, y  para manifestar otra 
vez más e l brillante poder de su brazo. Colocada su 
navecilla de la  Iglesia en mcdiodel tempestuoso mar 
de este m undo, permite i  veces sea sacudida fuer­
temente por las furiosas olas de las pasiones de los 
hombres.

Kunca se ha visto tan embravecido ese mar de 
las pasiones humanas como al presente; Duoca se 
ha manifestado tan pujante la revolución incrédu­
la y  su guerra  contra la  Iglesia como ahora; la 
incredulidad lucha á  brazo partido contra ella; 
el ateísmo teóricoy práctico preteudcá pura  fuer­
za apoderarse del Pontificado temporal para luego 
verificarlo con el espiritual y  divino. Mas alia aún 
pretende llegar la incredulidad presente; por m e ­
dio de la anarquía y  trastorno de ¡as ideas de la 
existencia de Dios, de su divina providencia y  d e ­
mas atributos, de las ideas de orden, justicia y  de- 
recho, de la  ví:tud  y  de los vicios, que ha hecho 
cundir espantosamente entre los hombres de todas 
clases y  condiciones, se ha exaltado horriblemen­
te  la independencia del espíritu humano, y  con él 
se htt sacudido por un gran número de hombres el 
yugo suave de la  fé y  de las antiguas y eternas 
creencias, No quiere e  1 hombre con doctrinas tan 
deletéreas reconocer superior n i en el órdeu so­
brenatural, ni en el natural, deíOcándoseá si mis­
mo, mejor dicho, embruteciéndose á si mismo, 
porque <se ha igualado con los insensatos jum en­
tos y  se ha hecho como uno de ellos.-

Y de aquí vienea los suicidios, la insubordina­
ción en todas las clases y  familias, los amanceba* 
mientos, las obscenidades y  blasfemias, en una 
palabra, el malestar de la sociedad.

El protestantismo comenzó en Europa la obra de 
la incredulidad: el implo filosofismo del siglo p a ­
sado la  continuó; y  el siglo presente, nuestro si­
glo, la sigue con nuevo ardor. El protestantismo 
atacó ante todo á  la Iglesia, c hizo sus proschtos; 
el volterianismo y el jacobinismo atacaron sobre 
todo al Catolicismo; hoy día se a taca todo; se 
atacan asi los dogmas sobrenaturales, como las 
verdades rac ionales, as! la  filosofía como la 
re lig ión , [asi la  razón como la  fé , en una p a ­
labra, se hace la  guerra, se ataca á Dios, Y e^os 
ataques de la incredulidad desencadenada contra 
la  Iglesia y  contra Dios, son al presente tanto más 
terribles^ cuanto cuenta con inmensos medios de 
la propaganda de que dispone y  que le permiten 
penetrar y  dejarse oír en todas partes, obrar con 
libertad y con incansable obstinación sobre el país, 
envolverle por todas partes y  penetrar basta la más 
intima clase de la sociedad.

Sale a l encueatro de la  incredulidad y se opone 
á  sus faisas y  perversas doctrinas aquel, que es 
constituido por Dios como Supremo vigilante y  juez 
de la  sana doctrina, el Pontifice Sumo; y la  incre­
dulidad sedesgañita y  hace la guerra , y  gu&rra de 
m uerte al Pontificado, a taca á la  raíz para  ver si 
podrá echar por tierra el árbol y acabar con él, 
acabar coa el catolicismo, y  coa mos, si posible le 
fuera.

Ved ahi por qué no cesa la  incredulidad, a i  es de 
esperar otra cosa que la  guerra  contra el PonlíU 
cado. Elia dice en sus logias secretas venid y a r  
memos lasos al Justo, a l inquebrantable Pontifice 
délos católicos, porque ñus es dañoso, porque es 
contrario d nuestras obras de inquietud. Él pone 
de maniliesto á los gobernantes y  á los súbditos, al 
mundo entero las verdades eteruas, la ideas verda 
deras de la virtud, del orden, de la  justicia y  del 
derecho, sin las que la  sociedad vendría á  ser ua 
cahos, y  con ellas mantiene á  los católicos y  nos 
impide hacer prosélitos. ¿1 con sus discursos y alo* 
cuciones condena nuestras destructoras máximas. 
Él con su edificante conducta reprende la nuestra 
nos echa en cara nuestras transgresiones de la  ¿«y 
de'Dios, y  con ella desacredita y  divulga la nues­
tra  depravada, y  con él no podemos tener avenen­
cia n i unión. Y por esto .bramando de rabia  -la in ­
credulidad dice, venid y oprimanios al Justo desva 
hdo. n t respetemos las cam u del Anciano de «nu- 
chos dias. listo dice la lucreduLidad, porque no 
tieneiTSos malosotro motivo de aborrecer á los bue­
nos, sino el ver que son buenos.

Ileos aquí, venerables hermanos, por que hemo® 
puesto á vuestra consideraciuu las palabras del 

sábio. Palabras, que aqunque se aplican principal

mente y se han verificado en Nuestro Divino Re­
dentor Jesucristo, á quien permitió el Padre eterno 
se armasen tantos lazos ya de parte del demonio, 
padre de la  incredulidad, con sus tentaciones en 
el desierto, y a  de parte de los impíos judíos hasta 
llevarle como un manso cordero al patíbulo de la 
cruz allá en el Calvario; sin embargo de los ante­
cedentes y  coD siguieotes  del mismo capitulo del 
Sábio se ve claro ser esta la voz de los impíos con­
tra  todo hombre justo y pío, que con sus palabras 
y con su vida redarguye la soya, y  al que por es­
to, como aborrecible á  los ojos de los mismos im ­
píos, le persiguen de muerte, como según la  his­
toria ha sucedido en lodo siglo. Asi, pues, Cain 
persiguió de muerte a l justo  A bel; los sodomitas 
á Lot; Esau á Jacob: los hermanos á José; Faraón 
á Moisés y  á los hebreos; Saúl á David; Jezabel á 
Elias; Manases á Isaías, y  otros muchos.

En la  ley de gracia el impío Herodes persiguió 
de muerto al Justo de los justos, al Santo de los 
Santos, cuando uifio, y  despues los judíos no p a ­
raron hasta cometer el horrendo deicidio. Quedó 
constituido el Pontificado en la  Iglesia por su mis­
mo fundador el Hombre,-Dios, dejando á San Pedro 
por su Vicario y  jefe supremo y universal de la 
misma Iglesia, y  en su persona á sus sucesores, 
puesto que , como la Iglesia ha de durar hasta el 
fin de los siglos, también basta el fin de los mis­
mos ha de tener su Jefe universal; y  este fué e r i ­
gido por Dios no para rezar y  bendecir solamen­
te, sino que principalmente fué puesto en la  Sede 
Suprema del ministerio apostólico para ejercer 
el cargo de apacentar, de regir y  de gobernar á 
toda la  Ig le s ia , á  toda la grey de Jesucristo , á 
los fieles y  á los ministros, á las ovejas y  á los 
pastores.

Divino es, pues, el ministerio de la Iglesia, y  es 
un axioma de fé, que la  Iglesia, en el cumplimien­
to de su divino ministerio, es líbre de toda sobera­
nía  temporal. La libertad del miuisteño de la Igle­
sia está contenida, está encerrada en la  libertad 
de su jefe yasegurada por la de este, puesto que 
en el Vicario de Jesucristo, como en su centro co­

mún, debe concentrarse y recogerse la  cura de las 
iglesias particulares; de él, como supremo raaes> 
tro  y  ordenador del Catolicismo, debe partir  la luz 
que ilumíne los entendimientos para las creencias 
de los dogmas, y  la acción que mueva eficazmente 
las voluntades para la práctica de la ley evangé­
lica. Debe, pues, ser e l Vicario de Jesucristo ente­
ram ente independiente de todo poder terreno, ya 
en su persona, ya en su misión; y  esta independen­
cia es la  salvaguardia de la pureza de la doctrina y 
de la  disciplina en toda la  comunion católica. En 
los tres primeros siglos de la Iglesia, cuando aun el 
mundo era  pagano, los Pontífices sostuví^on esta 
independencia con el martirio, que les dieron sus 
perseguidores los Nerones, los Decios, los Valeria­
nos, los Julianos, Apóstatas y  los Dioclecíanos.

Era, pues, necesaria, para la omnímoda libertad 
é independencia del Vicario de Jesucristo, una g a ­
rantía. y  esta garantía no podía ser otra que la  so­
beranía temporal. Porque, como en la  sociedad no 
hay n i puede haber otros estados que el de súbd i­
tos ó el de soberanos, convenía que el Pontífice, 
no pudiendo ni debiendo ser súbdito, fuese sobera­
no, y  soberano de tal suerte, que esta soberanía 
correspondiese al fin para que fué establecida, cual 
noes otro que hacerlo independíente de toda p re ­
sión ó ingerencia de ninguna potestad terrena. Ca­
balmente por esto era necesario que el Jefe de la 
Iglesia tuviese verdadero y  absoluto dominio en el 
lugar de su residencia con bastante rádio de te rr i ­
torio, para estar á  cubierto de la violencia y  fuer 
za de poderosos vecinos, y  dé la  necesidad de pedir 
subsidios pecuniarios á ios Gobiernos seglares. Esto 
exigen la  autoridad y ministerio espiritual del Vi­
cario de Jesucristo, y  el cuerpo de los fieles dise­
minados por los varios Estados y  naciones' del 
mundo entero, porque á  todas debe llegar la misión 
divina de la  predicación del Evangelio.

Como Dios no puede faltar en lo necesario, y  
mucho menos en su obra divina, es decir, la  Igle­
sia y  su ministerio libre é independiente, al hacer­
se el mundo cristiano, esa libertad y  esa iniíépen- 
dencia de Pedro y de sus sucesores les fue asegu­
rada por la  poseslon y  soberanía de Roma, porque 
era  necesario, que ellos poseyesen un territorio, 
en el que pudiesen ejercer con plena libertad su 
ministerio apostóhco. Laposesion y  soberanía de 
Roma; ta l fué el medio de que se sirvió Dios para 
este Un. Dos Soberanos no pueden existir en un 
mismo lugar, y  la  divina Providencia ordenó, que 
los Emperadores se trasladaran á Constantinopla, 
dejando asi á  los Pontífices solos y  Soberanos in> 
depeodientes, y  este órden providencial ha per­
sistido á través de los tiempos y de los peligros 
hasta  nuestros días,

E q resúmen, concluye, y  m uy  bien, Monseñor 
Manning, Arzobispo de W erminster y  sucesor del 
sábio Cardenal Wiseman, español de nacimiento, 
en su carta pastoral á  los católicos ingleses, no 
hay  Ubertad espiritual en la  Iglesia sin la inde­
pendencia de su Jefe, y  este jefe no puede gozar 
paciticamente de esta iudepeudencia personal sin 
un territorio y un trono; porque el que es iode- 
penilieute es Soberano, y  el que es Soberano no 
tiene superior. Xal es precisam sata la disposiciou, 
que la voluntaá divina ha tomado para el Vicario 
de Cristo en Roma y en sus provincias; y  esto, que 
ios hombres llaman su poder temporal, es un esta­
do de cosas providencial que asegura su libertad 
personal y e l ejercicio de su autoridad suprema so­
b re  toda la  Iglesia.

Con esta seguridad el Jefe de la  Iglesia ha podido 
cumplir con toda libertad é independencia su divi­
no ministerio, extendiendo por todas partes la  doc­
tr ina del Evangelio; y  h a  sido y es el constante y 
acérrimo defensor y  vengador de la doctrina sana y 
de la  verdadera justicia.

Por esto la  propaganda incrédula en todos tiem­

pos, más ó menos abiertam ente, h a  atacado y di­
rigido sus tiros contra ese órden providencial, 
contra la soberanía temporal de los Pontífices, para 
dar despues uu paso más adelantado, para destruir 
la  Ueiigion del Crucificado.

Así lo vemos en la h is to r ia ; y  sin remontarnos 
á siglos anteriores, parémonos j  demos una rápida 
ojeada en ios sucesos del fin del siglo pasado y 
flel principio del presente , y  hallamos que la mis 
ma propaganda, con Napoleon 1 al fren te , se atre ­
ve i  dar consejos al Poutiiice Pío V i, se arman 
lazos, se maquina contra el Ponuilcado de este 
venerable P apa , se le  pone p re so ,  es llevado al

destierro, es encerrado en un castillo, y  allí m ue­
re constante en defensa do los derechos de la  San­
ta  Sede.

Dispone Dios de la  elección de su sucesor en la 
persona de Pió VII; se tram an también maquina­
ciones y  se arman lazos contra este Pontífice : con 
señal de amistad y con ficción es llamado á París, 
es encerrado pnr el mismo Napoleon I en su biblio­
teca, se le impide volver á  Roma y  es nombrado 
un niño para Rey de Roma. Muere este, cae Na- 
po leon , es este encerrado en la isla de Santa E le­
na, y  entra triunfante Pío VII en Roma ea  medio 
de las mayores aclamaciones de los pueblos.

(Se conh'íiuará.j

CORREO DE HOY.
Ué aquí los p a r te s  com unicados, con m ás ex ­

tensión q ue  el que ayer verían n uestros  lectores, 

po r  layl(/e«cT«//ai;as sobre el Consistorio cele­

b rado  el 2 2  del corr ien te  en  Roma:

• El"Padre Santo ha tenido esta manana un Con­
sistorio, en el que despues de manifestar su inten­
ción de canonizar a l beato Leonardo de Port-Mau- 
rice, ha pronunciado una corta Alocncion relativa 
á las relaciones religiosas de Roma con el Gobierno 
italiano.

Pío IX ha recordado la  carta escrita por él el 
ano último al Rey Víctor Manuel con objeto de p ro ­
veer las sillas episcopales vacantes en I ta l ia ; h a  
recordado las negociaciones interrumpidas, no por 
culpa de la  Santa Sede y reanudadas volentí- 
tibus qui re ru m  Ita lim  potíunfur.

Ha declarado que los Obispos que envía á  dirigir 
las iglesias vacantes de Italia encontrarán sus b ie ­
nes repartidos y  las congregaáones religiosas ex ­
pulsadas, encontrarán á mas aflicción y m iser ia . 
Sin embargo, los envía por el bien de las a lm a s . 
El Padre Santo dijo que preconiza por ahora a l ­
gunos obispos, con la  esperanzado poder preconi­
zar otros en los Consistorios siguientes.

Los Obispos preconizados Uegan al núm ero de 
32, de los cuales son: dos de Francia, tres de la isla 
deCerdeoa, cuatro del Píamonte, dos de Sicilia, 
cuatro de Toscana, dos dé las  Marcas, dos del P a ­
trimonio de San Pedro, cinco de Hungría, uno de 
Baviera, uno de Irlanda y cinco inpartibus.>

E n  otro p a n e  rem itido  desde F lo renc ia  con la 

m ism a fecha del 22 , y sobre  o l mismo asunto, 

se leen estas lineas:

«Termina (Su Santidad) diciendo que no cree 
oportuno decir mas sobre la  situación actual de 
las cosas, que los acontecimientos deplorables que 
hemos presenciado anuncian lo que será el porve­
nir, si Dios no interviene: en fin, que es preciso 
confiar en la  protección del cielo, que cambiará 

nuestro dolor en alegría.>

U n  te legram a particu la r  dirigido de P e s th  el 

20 de F ebrero  al Debate  de Viena, habla de una 

dem ostración qne  se  bizo la  víspera  po r  la  n o ­

che  e n  el T eatro  Nacional. Se rep resen taba  ¡Ika, 

y la s  palabras de ¡Viva eí Jíei/! fueron acogidas 

con frenéticos aplausos.

Las dificultades que h a  ocasionado el m ovi­

m ien to  re fo rm ista  a l Gabinete D erby son tales, 
que  está ser iam en te  am enazada la  existencia de 

es te  m inis terio . La mayoría se aleja á  medida 

quo se  acerca  la  votacion final sobre  las re so ­

luc iones ilusorias en los q ue  el Gabinete confia­

ba  para  esquivar la refo rm a. L ord  D erby invitó 

á  todos los m iem bros de l par t ido  conservador á 

u n a  reun ión  que  debió verificarse ayer  liines, 

án te s  da los debates  de la  C ám ara de los Comu­

nes. Se duda q ue  logre ju n ta r  la mayoría.

Se asegura  que  M. T h ie rs  h a  puesto en  ma­

no s  del p res iden te  del Cuerpo legislativo u n a  

in terpelación sobre los asun tos de Alemania.

E l  conde Andrassy, p res iden te  del m in is te ­
rio  h ú n g a ro ,  h a  prestado ju ram en to  de fideli­

dad al E m perador e l 2 0  al medio d ia . Asistían 

á esla  cerem onia el vice-canciller h ú n g a ro , el 

conde Karolyi y  el consejero  áulico Bartod.

Dice el M em «rial d ip lom atique:

■ Vatios diarios extranjeros vuelven á hab larnue- 
vamente de que el Gobierno francés ha pasado á 
Berlín u na  nota con objeto de pedir compensacio­
nes territoriales en e l caso en que la Confederación • 
de la  Alemania del Sur se uniese á  la Confedera­
ción del Norte. Aquellos periódicos llegan hasta 
afirmar, que la  respuesta  del conde de Bismarkse 
trasmitirá a l marqués de Moustier antes de la se­

mana próxima.
Por poco que cualquiera esté a l corriente de lo 

que pasa al otro lado del Rhiu, no podrá creer en 
la inminencia de la unión, en la  eventualidad á 
que «quellos periódicos aluden.

Auuque hoy mismo (24 de Febrero) el Rey Gui­
llermo l abre la legislatura del Parlamento del 
Norte, esta Confederación está lejos de constituirse 
de modo que satisfaga á los designios de Prusía. 
Los elementos que componen este Parlamento h a ­
cen esperar una lucha viva y encarnizada entre 
las aspiraciones liberales de la  mayoría y  la córte 
de Berlín.'

(De nucttro corresponsal.)

Roju, i5  de febrero  de Hi67,—El suceso de la 
semana ha sido la  beatificación del venerable sier­
vo de Dios Benito de Urbino, de la  órden de frailes 
menores Capuchinos de San Francisco, que se ha 
verificado el domingo quinto despues de ia  Epifa­
nía, en la basílica Vaticana, en medio de un con­
curso extraordinario de fieles. Hácia las diez de la 
maflana, sus eminencias los Cardenales de la  Sa­
grada CongregacioQ de Ritos, los Prelados y los 
Consultores de ia  misma congregación, el Cabildo 
y Clero reunidos, monseñor Bartolini, secretario, 
asistido del reverendo Padre Nicolás de San Juan, 
general de la órden de Capuchinos, con asenti­
miento del Cardenal P atriz i, Prefecto de la congre­
gación de Bitos, y del Cardenal Mattel, Decano del 
Sacro Colegio y Arcipreste de ia  Basílica, leyó y p u ­
blicó las Letras Apo&tóUcas in forma Urevis, que

autorizan á los fieles para honrar al venerable Be­
nito de Urbino con el título y culto debido á los 
bienaventurados. Despues de esta publicación, ol 
canon del fuerte de Sant-Angelo y  todas las cam ­
panas de las iglesias anunciaron la buena nüeva á 
la ciudad; los velos que cubrían las imágenes do 
Benito de Urbino en la  fachada y  en el interior de 
la basílica se abatieron y se cantó el Te Deum.

El bienaventurado llenito de Urbino está repre­
sentado con barba, hábito y  manto de Capuchino, 
ceñido COD la  cuerda y calzado con sandalias. Los 
atributos colocados cerca de su persona son el 
Crucifijo, para indicar su am or á la  oracion; el li­
bro, para espresar su ciencia teológica y  su apos­
tolado; el lir io , para simbolizar su castidad, y  
Indisciplina, como signo de mortificación.

Una multitud inmensa h a  asistido á  la ceremo­
nia. El ábside de San Pedro estaba ricamente ador­
nado. Gigantescos pabellones de terciopelo y  seda 
cubrían la parte superior de las p inturas alusivas 
á  la  solemnidad. A lo largo de las pilastras se ex­
tendían decoraciones de grande efecto, y  desde la 
clave de la  bóveda bajaban formando ingeniosos 
giros aranas cargadas de velas de cera. La ilumi­
nación era  deslumbradora.

Todo se halla ordenado en este templo, el pri­
mero de la  cristiandad, para dar en semejantes 
ocasiones una idea, aunque débil, de los esplendo­
res y  de la magnificencia celestial. Detrás de esta 
gloria visible á los ojos de nuestra carne se oculte 
la gloría invisible que los ojos del alma contem­
plarán UD dia. Esta profusion de luz es la  sombra 
de la claridad eterna; estas armonías, estos cantos 
tan célebres son el eco imperfecto de los cánticos 
divinos, y  este templo mismo, todo de mármol, 
bronce y  oro, es como el vestíbulo del cielo.

Cuanto mas se vé á  San Pedro, tanto mas so le 
admira. Cuanto mas se familiariza la  mirada con 
estas formas colosales y  el asombto del espíritu 
dá lugar á los dulces arrobamientos de la  piedad, 
m as nos complacemos en poblar estos lugares de 
todo aquello que más amamos. Con el pensamien­
to  arrodillamos á los seres queridos cerca de nos­
otros, junto á  la tum ba, donde reposan los res­
tos del Pescador del lago de Genezareth. Despues 
evocamos á los muertos ilustres que duermen bajo 
estas lápidas, llamamos á  estos Papas, á estos Már­
tires, á estos Soberanos, que en el trascurso de los 
siglos, han orado, gemido y esperado en este sitio 
lleno de hombres célebres y  de recuerdos.

En los umbrales del templo, bajo el pórtico, dos 
ginetes dicen á la s  generaciones, que es im perecc. 
dera la  honra que otorga la  Iglesia á  las hazañas 
cristianas. Estos dos hombres se apellidan Cons­

tantino y  Cario Magno. Constantino hizo una cosa 
muy sencilla en si misma: pero tal, que había de 
conservarse en la  memoria de la posteridad. Se 
despojó de su clámide, cogió una p ique ta , abrió 

una cavidad en el suelo, llevó sobre sus espaldas 
doce espuertas llenas de tie rra , en memoria de los 
doce Apóstoles, y  las arrojó en la  zanja donde de­
bía colocarse inmediatamente la  primera piedra 
de la  basílica vaticana. Cario Magno hizo o tra cosa 
que ha durado hasta nuestros dias, y  que se quiere 
ahora destruir. Pió á S a n íe d r o  en la persona d q  
Papa León X, el territorio que asegura el reino 
pontificio. Cuando estos dos hombres prodigiosos 
han fundado, mediante la divina asistencia, el po- 
d e rd e lo s  papas, no debemos tem er nosotros que 
el viento de las revoluciones se lo lleve.

Habrá todavía, de aquí en adelante, ceremonias 
como la  del domingo, en la basílica Vaticana, y 
vendrán otros Pontífices, como ha venido P ío IX, á 
este templo, para venerar las reliquias de los Bien­
aventurados que aquellos coloquen sobre nuestros 

a l t a r e s ^
El 2* e l  corriente celebrará el Padre Santo un 

Consistorio secreto para preconizar Obispos fran­
ceses é  italianos. Se designa entre  ellos á muchos 
,religiosos, algunos de los cuales están en Roma. 
Monsellor Bovieri, encargado de negociosde Lucer­
na, irá , según se dice, áOrvieto.— M. C.

NOTICIAS GENERALES.

E a  I a  i g l e s i a  p a r r o q u i a l  d e l  i í a l v a d o r  y
Sao Nicolás de l í a n , de esia córte , se venera una 
modesta imágeu de Muría Santísima üe la  Soledad, 
a  ia cual siglos hace tributaba solemnes y piadosos 
cultos una Congregación real que contaba, entro 
sus individuos, a gran parte del vecindario de Ma­
drid y  no pequeño número de personas principales 
de la  córte. Por circunstancias que no hacen al 
caso referir ahora, la  real Congregación y escla­
vitud de Maria Santísima de la Soledad ha venido 
tan a méuos á pesar de su respetable antigüedad, 
que siu ceio de alguuas baeuas almas habría con­
cluido. Baste saber á nuestros lectores que hace 
poco tiempo contaba solo siete congregantes y  boy 
no pasan de veinte. Queriendo nosotros de muy 
buena voluntad cooperará  que esta aSociacion ca­
tólica y  española qne cuenta , repetim os, tres ó 
cuatro siglos de existencia, no couciuya, áutes bíea 
prospere y vuelva á sus mejores tiempos, no pode­
mos menos al anunciar en lugar preferente los 
humildes cultos que preparará a su excelsa patro- 
na, üe recomendtir á  nuestros lectores que propa­
guen esta modesta asociacion para evitar a e  este 
modo que eu ese siglo eu que tanto se h a  destrui­
do , desaparezca tambieu esta otra prueba de la  
piedad de nuestro^ padres y de su devocion á Ma-, 
ría  Santísima de la Soledad.

Ue aquí ahora el anuncio del pobre novenario 
que esta lleal Congregaciou y  Esclavitud de Maria 
tantís im a de la Soledad, incorporada á ia  lleal y 
primitiva Congregación del Alumbrado y Vela al 
Santísimo Sacramento y á la  de la Guardia y  Ora­
ción del Jubileo de Cuarenta Horas celebrara á  su 
Soberana Patrona para alcanzar por la  interce­
sión de la  Sautisima Virgen el rem ediode uuestr&s 
uecesidades.

Dará principio el viernes 8 de Marzo del presen­
te ano ll)Ü7, y  terminará el sábado 16 del mismo.

Todos los días, despues de la Corona Dolorosa 
que se reza al toque de oraciones por la orden ter­
cera de Servitas, se rezara la  novena y gozus en ia 
capilla donde se baila colocada la  imagendeNuea- 
tra Señora de la Soledad.

El domingo 17 se celebrará á las diez Misa canta­
da en la te len da  capilla, y  el lúnus siguiente lU á 
la  misma hora, se dira Misa con Viguia y Responso 
en sufragio de los congregantes y  bienhechores di­
funtos.

Nota. Los que gusten pertenecer á esta antigua 
Congregación y Esclavitud, lo manifestaran eu la 
me»a durante la fuuciun, o por medio ue uua p a ­
peleta que depositdcau en el cepillo de la  congie- 
gacion colocado en la  capilla del Santísimo Cristo, 
al lado da la reja y  cerca de la entrada priuíiiiak 
de la  Iglesia. Soio se contribuye cou 4 rs . cada cua­
tro meses. Cuando fallece uu congregante, se  man­
da decir por su alma tres Miaas rB¿aüas.—Üu la 
mesa se hallaran los gozos y estampas de Muestra 
Seüora.

Ayuntamiento de Madrid



E s t o s  l í l l i i B o s  d i a c i  b a  l l a g a d o  á  e x p p r ! -
mpntarse si sol qq calor de 28 grados, que es ex­
cesivo para la estación presente: y  el que no se 
precave de esta temperatnra y pasea largo ralo 
por sitios donde d o  hay sombra, está muy expues­
to, enopinion dn los facultatÍTos. á contraer cual­
quiera enfermedad catarral ó inflaraatoria de las 
quG ahora empiezan á  presentarse, y  do tienen otra 
causa que la que hemos indicado.

E n  e l  con ven to  d «  m oajae  del P a r d o  
profesaron anteayer tres júveaes, de las cuales dos 
>erteQecen á familias de 1* provincia de Navarra y 
a otra de Castellón de la P ana. Con este motivo 

se verificó una gran función religiosa, á la  que 
asistieron muchas familias de la  buena sociedad de 
Madrid.

A n o eh e  deblú q u ed ar  acordad a por e l
jurado de la exposición de Bellas Artes, la lista de 
los cuddros cuya adquisición por el Estado haya 
de proponerse al ministerio de f'omento.

E l  Obltipo d e  P u e r to  R ic o ,  que s e  halla
en Loja planteando un colegio de misioneros para 
nuestras posesiones de America, aprovechándolos 
ratos que le dejan libres sus ocupaciones, se ocu­
pa en la predicación, y  ha organizado una misión 
que e s t i  funciouando eu los templos de aquel 
pueblo.

A  la  ex p o s le lo n  d e  P a r í s  s e  r e n U e n ,
ademas de ios cuadros que hemos dicho, los si­
guientes; Isaballa  Catóhca, de Rosales; dos boce­
tos, de Montañés; una Virgen, de Galvio; un cua­
dro de charros, de Fierros; un cuadro de género, 
de Ferrán; dos bocetos, de Manzano; y  de Merca- 
dé, un cuadro quo suponemos será alguno de las 
exposiciones anteriores.

■ I .  F e d e r ic o  F e r r a te r  y  U e o e r ,  co m a n ­
dante en situación de reemplazo en Cuba, ba sido 
destinado de comandante del segundo escuadrón 
del tercio de Guardia civil.

D. Francisco Marchesi y  Monrús, capitan gradua­
do ayudante del regimiento del Rey, 1.° de lance­
ros, de capitan de plana mayor, del mismo regi­
miento.

D. Juan Gozar y  Sánchez, alférez de! tercer es­
cuadrón del regimiento de la Reina, núra. 2  de 
lanceros, de teniente del segundo escuadrón del 
propio regimiento.

D. Ramón Hernández V ila, teniente agregado al 
regimiento del Rey, 4.° de lanceros, de teniente del 
segundo escuadrón del de la Reina, n ú m .2 .

D. José Castellanos y Cruz, teniente agregado al 
regimiento dcl Rey, t .°  de lanceros, de teniente 
ayudante del propio regimiento,

D. Diego Joire  y  Loassa, alférez agregado al r e ­
gimiento del Rey, núm . 4.% de alférez del tercer 
escuadrón del de la Reina, núm. 2.

I). Juan  Orozco y  Larrondo, comandante en si­
tuación de reem plazo, también en C uba, ha sido 
destinado de comandante s ^ u n d o  jefe del segundo 
batallón del regimiento de Tarragona, núm 8.

1>. Antonio Puente y  Bassave, comandante en la 
misma situación, de comandante segundo jefe del 
segundo batallón del regimiento d é la  Habana, nú* 
mero C.

II. Alejandro Vicario y  Castro, teniente del ba* 
tallón de ingenieros, de capitan de la  cuarta com­
pañía del batallón cazadores de San Quintin , nú­
m ero  4.

I). Rogelio López y  Ponce, teniente supernume­
rario del batallón cazadores de Bailen, núm . 1.', 
de teniente de la  primera compaüia del batallón 
cazadores de Isabel II, núm. 5.

II. Cristóbal Vicentey Gil, subteniente supernu­
merario del batallón cazadores de Bailen, nü- 
meco 1.°, de subteniente de la tercera compabía 
del segundo batallón del regimiento de la  Corona, 
núm . 5.

n .  Zacarías Molina y  Jimenez, subteniente super­
numerario del regimiento de Ñápoles, núm . 4, de 
subteniente de la  octava compañía del segundo 
batallón del mismo regimiento.

E l  ayuntam iento  d e  C ád is  lia dirigido  
una exposición al Gobierno en favor de las obras de

aquel p u e rto , recomendando especialmente este 
asunto al Sr. González Rrabo, como hija de aquella 
ciudad.

L o s  p er iód icos  d e  .4nd alaria  d icen  que
son varias las familias que procedeHte!< de Méjico 
vienen á establecerse en aquellas provincias, bus­
cando un clima parecido al que se ven precisados 
á dejar.

S e  b a  g irad o  n n a  visita  facu ita lU a  al
puerto de Solon, para examinar el terreno próxi­
mo al mismo, donde las emanaciones de aguas pú ­
tridas producen fiebres malignas, y  del exámen 
facultativo h a  resultado quo se hace indispensable 
sanear aquellos terrenos, procediéudose desde lue­
go á su  desecación.

E n  los  cam p os d é l a  P la n a  se  están  h a ­
ciendo grandes pedidos de na ran ja , que se pagan 
de 80 á 400 rs. el millar. Con este motivo hay 
grao animación en aquellos h ue rto s ,  poblados por 
las cuadrillas de trabajadores que cojen el fruto y 
y lo empaquetan para el viaje.

E l E m p erad or y  la  E m p eratr iz  d e  los  
franceses acaban de inscribirse, el primero por 
10,0u0frs. y  la  segunda por 5,0(i0, á  la  cabeza de 
una lista de suscricion abierta para proveer á los 
gastos que ocasione, durante la Exposición, la  e s ­
tancia en PariS de los trabajadores de los departa­
mentos.

Asegúrase que esta suscricíon interesa vivamen­
te á los Emperadores, y  que no se omitirá diligen­
cia alguna á fin de hacerla tan productiva como sea 
posible.

E l d iario  titu lado  « lja  l 'n io n  de los  dos
Uares, publica las noticias más satisfactorias so­
bre  los progresos del magnífico canal de Suez. El 
alm irante ingles lord Faget, unido al ioiciador de 
esta gran obra, Mr. Lessep¿, han hecho ya uo via ­
je  por el canal hasta Ismalia á bordo de un bonito 
vapor francés; a l mismo tiempo que un buque 
procedente de Trieste atravesó el de Febre­
ro el istmo por el canal, y entró en el mar Rojo.

S e s u n d i e e l a  «Patrie* d e  ü á p o ie s ,  s e  lia
descubierto u n  nuevo sistema de repartir periódi­
cos, y  la  alcaldía de la  localidad sigue la pista á 
nna publicación anónima autogratíada en papel 
azul que lleva el título del .Aereonauta. Todas las 
noches, dice el periódico aludido, se eleva sobre la 
ciudad un pequeño globo acrcostátice provisto de 
nna máquina coü un resorte que da movimiento á 
una rueda con unas cajitas eo que están colocados 
los números del periódico. La rueda los va vacian­
do poco á poco sobre la  ciudad, que por la maña­
na se ve inundada de ellos.

U d p ereg r in o  d e  Jerusalen^ e l  seAor ab a ­
te Collot, h a  sometido al Padre Santo, por media­
ción del reverendo padre Lheiner, prefecto de los 
archivos secretos del Vaticano, un proyecto para 
construir, por medio de una suscricíon pública, 
una estátua de la Santisima Virgen, y  colocarla 
solemnemente en el Uonte Carmelo.

S e g ú n  el <.Uining jo u r a a l  d e  L on d res ,-
el Sr, Sílliman ha emprendido nna serie de espe- 
riendas sobre la acción del amalgama de sodio de 
Vurtz en la estraccion del oro, resultando que de 
cien partes de mineral aurífero de California, so­
metidas al análisis por medio del amalgama de só- 
dio, obtuvo ochenta de oro. mientras que por me­
dio del mercurio solo consiguió sesenta. La presen­
cia del metal alcalino hace al mercurio más elec­
tro positivo en contacto del o ro , metal electro 
negativo. La acción del sodio en este caso se su­
pone debida á  la influencia eléctrica.

l i a n  l le g a d a  á  P a r í s  y  ce leb rad o  v a ­
rías conferencias con los administradores de la 
sociedad de crédito territorial francés, algunos co­
misionados del ministro de Hacienda austríaco, 
encargados de vender los dominios del Estado, que 
no ha vendido ya Austria tomando 150 millones 
de francos nominales. £1 ofrecimiento hecho por el 
crédito territorial francés es de 405 millones.

E l sábado p asad o  hnho en  Y ie n a  nn  d u e­
lo á pistola eutre el Príncipe Bernardo de Solma, 
sobrmo del Rey de llannover y  oficial de arlilleria 
austríaca, y  el Sr. Wedel, ayudante del Rey de 
Hannover El Príncipe recibió uaa herida de la cual 
murió el mismo día. Se ignora el motivo de este 
duelo, que ha cansado gran sensación en la  capital 
de Austria.

n n c h o s  per iód icos fra n ce ses  liart a n u n ­
ciado que un cocinero retirado habia pedido au to ­
rización para dar conferencias en e campo de 
Marte durante la Exposición Universal, La France 
deja sospechar que este cocinero, que nunca lo ha 
sido deprofesíon sea el célebre novelista Alejandro 
Dumas.

L.a em p resa  que, se g ú n  dijim os hace  dias,
ha tomado á su cargo el costear los gastos mas in ­
dispensables de las personas que desde Madrid va­
yan á visitar la  Exposicíoa de París, insiste en su 
propósito y  tiene ya realizados diferentes contra­
tos con objeto de asegurare l mas cómodo servicio. 
Las expediciones serán por 45 dias y  á los viaje­
ros se les tendrá preparada habitación con buena 
asistencia y  cicerone que saldrá á  recibirlos a la 
estación del ferro carril. Cuando los viajeros h a ­
yan de ocupar una sola habitación tendrán rebaja 
en los precios.

H a sta  ah ora  se  h a  em pleado com o r e ­
activo de la  anilina el cloruro de cal. üb, Menc da 
á  conocer otro medio para conocer esta sustancia. 
Cuando se introducen en una disolución alcohólica 
de anilina gases nitrosos, la anilina se colora de 
amarillo oscuro. Si se le añade ácido azoico, su l­
fúrico ó clorhídrico, se forma on hermoso color 
rojo mny soluble. Con la  adición de mucha agua 
se trasforma en amarillo, y  una gota de ácido la 
vuelve roja. Este color pueda servir para teñir 
perfectamente la seda yela lgodou . La materia ro- 
giza cristaliza perfectamente.

L o s  fra n ce ses  s e  d isponen á  em p rend er
una nueva campaña en Argelia, ¡lace tiempo que 
una poderosa tribu marroquí tiene en constante 
alarma el Sur de la colonia francesa , causando 
grandes danos en sus incursiones por el territorio 
trances y  retirándose luego ai otro lado de la 
frontera de Marruecos para disfrutar tranquila ­
mente del b o t ín , contando con la impotencia del 
Gobierno del Sultán Sidi-Mohamed para castigar 
sus correrías por territorio, extranjero y arrancar­
les sus presas. El Gobierno francés se na propues­
to escarmentarlos en su propio país y  organizar 
con las tropas de Argelia uaa división que, pene­
trando en Marruecos, haga sufrir un severo escar­
miento á  la rebelde tribu. Los franceses esperan 
conseguirlo en una rápida campana, que sólo dura ­
rá 25 d ia s , y  asegurar asi la tranquilidad en la 
parte meridional de aquella rica colonia.

E l  t G  d e  M arzo , que e s  d ia  en  q u e  eu m  -
ptirá e l Príncipe imperial francés once anos, se le 
dará una servidumbre militar.

D i c e  «L a Epoca:>
• Sobre el mercado de Lóndresha caído una nube 

de empréstitos. Hay uno para la Australia, de 120 
millones de reales; otro para la Nuera-Zelaoda, de
50 millones; otro para los Principados del Uanubio. 
de 450 millones.

Portugal se prepara también á pedir, y  no se ha 
anunciado ya por complicaciones financieras ín ti­
mas, así como Grecia, que busca hasta un millón 
de libras esterlinas, y  Austria, que .una vez libera­
lizada, no dejará de pedir su contingente al crédi­
to. Otras naciones en mejores condiciones que esta 
han perdido el tiempo, y  tal vez lleguen tarde. >

L e e m o s  en  un  p er ió d ico :
«Nuestras correspondencias de Lóndres hacen 

notar que uo se ha realizado su profecía de una 
nueva baja en el descuento, y  eso que el último 
estado del Banco no puede ser mas satisfactorio. La 
reserva de billetes había tenido un aumento de 
598,460 libras esterlinas, y  el metáhco habia su ­

bido mas de 1S4.000 libras esterlinas. Los depósi­
tos habían crecido también.

El Banco de Francia ha tenido igualmente en la 
semana un aumento de metálico que no baja de 76 
miíloues de reales, y  se esperaba que el paquete de 
Méjico sena portador de sumas considerables.

PARTE RELIGIOSA.

s m o  DE HOY. San Alejandro, Obispo.

Sasto be MA.tm, San Baldomero, Obispo. 

criTos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de Chamberí, donde por la mañana habrá Misa 
mayor, y  por la  ta rde preces y reserva.

Por la  noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio, Monserrat, oratorios, y  en la Bóveda de 
San Ginés, con sermón que predicará D. Ambrosio 
de los Infantes.

Visita »e la córte de Maru , Nuestra Señora del 
Socorro en San Millan ó la de los Temporales en 
San Ildefonso.

Se rezade Santa Paula , viuda, con rito semido- 
ble y  color blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE FOMENTü.

BÍAL ORDEA.

Intlrtiecion pública.—Negociado i.°—Dustrisimo 
señ o r: Suprimida para lo sucesivo la clase de ca­
tedráticos supernumerarios por el Real decreto 
de 22 de Enero próximo pasado, y  conviniendo á 
los intereses del Estado que los que en la actuali­
dad existen desaparezcan, sin perjuicio de sus de­
rechos. en el plazo más breve posible, la Rei­
na (U. D. G,] se ha dignado mandar se provean 
cinco cátedras que resultan vacantes en la  facul­
tad de medicina de la  Universidad cen tra l , desti­
nándose las dos que corresponden a l turno de opo- 
sicion al del concurso entre los supernumerariosde 
la  misma facultad y  escuela.

De Real órden lo digo á V. I. para su conoci­
miento y  efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. I. muchos anos, Madrid 23 de Febrero de 4867. 
—Orovio.—-Señor director general de Instrucción 
pública.

MINISTERIO DE MARINA.

SEAL ÓttDE.f.

Dirección de aríilleria é  infanleria de m arina .— 
Excmo. Sr.: En aclaración á la  Real órden expedi­
da con fecha de ayer que dispone el pase á la  se­
gunda reserva d d  ejército á los individuos del 
cuerpo de infantería de Marina, la Reina (Q. D. G.) 
se h a  servido determinar que aquella comprende 
igualmente á los sustitutos cuando reúnan los d e ­
mas requisitos que darían á los sustitutos el dere­
cho de ser destinados á  la  expresada reserva; y  que 
también deben pasar á la  misma los que habiendo 
sufrido algún recargo de tiempo en activo proce­
dan de las quintas y  lleven cuatro años en tas filas, 
con mas el que se les haya impuesto; siendo al 
propio tiempo la  voluntad de S. M, que tanto los

individuos comprendidos en esta soberana disposi­
ción, corao losque por hallarse embarcados en E u ­
ropa ó  Ultramar no pueden verificar desde luego 
su pase á la citada reserva, lo efectúen sucesiva­
mente según se vayan presentando ó rennan las 
circunstancias establecidas.

De Real órden lo digo á  V. E. para su inteligen­
cia y  ñnes consiguientes. Dios guarde á  V. E. mu* 
chosanos, Madrid 23 de Febrero de 48(57,—RubaN 
cava,—Señor director de artillería é infantería de 
Marina.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOV.

7.894 arrobas de trigo.
■Í.42Ü Ídem de harina.
8.7136 ídem de carbón,

115 vacas, que hacen 48.158 libras de peso. 
564 carneros, que hacen 8.090 libras de peso. 
474 cerdos degollados ayer, que hacen 44.280 

libras de peso.

BOLSA DE MADRID.
>

Coiizacion oficial del 25 de Febrero de 18(>7,

FORDOS rÚlLICOS.

Títulos del 3 por 400 consolidado, publicado, 
33-55 y GO pequeños; á  p lazo , 33-70 y 75 fin 
próx, vol

Idem id. diferido, publicado, 51-20 y 25.
Deuda amortizable de primera clase, id ., 27-00.
Idem ídem de segunda c l a s e , uo publicado, 

14-50 p.
Material del Tesoro no preferente con interés. 

id „  98-00 d.
Deuda del personal, publicado, 47.70.
Billetes hipotecarios del Banco de España, idem. 

90-40.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 4,' de Abril de 4350, de á 4,000 rs . ,  no 
publicado, 80-25.

Idem id. de á 2 ,000rs ,, id., 87-50 d,
Idem id, de 4." de Junio de 4851, de á  2,000 rs., 

id .,  85-25 d.
Idem id, de 31 de Agosto de 1859. de á 2,000 rs . ,  

idem. 73-00.
Idem del Canal de Isabel II, de á  4,000 rs., 8 por 

400 anual, id ., p a rd .
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2,000 rs,, publicado, 53-65.
Idem id, (nuevas), de á  2,000 rs . ,  publicado, 

57-70. •
Idem id. de á 20,000 r s . , id . ,  58-50.
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs , ,  id .,  57-40,
Acciones del Banco de Espafla, no publicado,

120.00. d.
eAHBlOS.

Lóndres á 9 0 dias fecha, 49*50.
París á 8 días vista, 5-42,

r

ÜOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes, 21 dePebrero.—Interior, 31-25.— Dífe 
rida,31.

Amsterdam, 21 de Febrero,—Interior, 31 5(8, 

Lóndres, 21 de Febrero.— Consolidados, 90 ?i8 
á 91.

París, 22 de Febrero.— Interior español, 34 7}8. 
—Diferida, 34 i\ 'i .

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
porm énos de 4 rs.

E l precio de loscom unicadosese l de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado c u e ^ o . SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja i  las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á  los particulares, que anuncien 

¿periódicam ente.
Hay viñetas y  titulares para anuncios d» 

mayor tamaño.

ENFERMEDADES d e l  PECHO
HIP0FOSFITOS DEL DOCTOR CHÜRCHILL

[Memorias leídas en las Academias de Ciencias y-de Medicina de Paris.) 
J a r a b e  d e  H t p o r o s f i t o  d e  h o m . — J a r a b e  d e  I f i p o f o s f l t o  

d e  e a l .  — P i l d o r a s  d e  H i p o f o s f i t o  d e  q a i n l n a
C O N  U N A  I N S T R U C C I O N  P A R A  E L  U SO

L a  lis ii  se  c u ra  p o r  lo s  Hipofo$fitos en el prim ero , en el -segundo ;  aun  en el u ltim o f rad o .

A l cabo de  ilgunos d ía s  se  dism inuye la to s ,  rue lve  el ip e ti to ,  cesan lo s  sudores j  el 
enferiao se  siente  u n a  fuerza 7  un tiienestar en teram ente  nuevo, A eso  se  aGade, poco tiem po 
despues, on cam bio m u ;  sensible en e l isp ec to  del enfermo. Las evacuaciones se  regu larizan , 
e t  suefio es tra s q u ilo  j  re p a ra d o r  7  se  masifiest^in todas  las  seSas de  u n a  nutrición  fácil j  
DOrmsl.

Todo! lo s  v e rdaderos  ja r a ir s  d ?  H ipofosfito  se  venden  en frascos cuad rados  c o a  el som bre  
de! doctor ChurchiU en  e l v idrio . Todas las  P ildoras verdaderas de H ip o fiifito  se venden 
tam bién  en  frasco^í cuad rados , <l frattcos el frasco en  París .

Raquitis ó  enfermedades de los huesos, dispepsia, digestiones lentas ó  difíciles, ina- 
petancia, etc.

J a r a b e  d« ll lp o fosf lto  tie H ierro .
Pildorfiíi d e  IlipofoKÍito de M nn ^an esa .

4 francos el frasco en París,
Los únicos verdaderos llipofosfltos, del doctor ChurchiU, el descubridor de las pro­

piedades medicinales délos Ilipofos&tos, son los que están preparados según sus índí- 
cac íonesy bajo sus ojos por Mr. Swann, farmacéutico quimíco de la familia Real de 
España, 42, rué Castiglíone, en Paris.

Depósitos en Madrid: Sánchez Ocana, Príncipe, 13; Borrell hermanos, Puerta del 
Sol, números 5, 7 y  9; Escolar, plazuela del An^el, 7. La Agencia franco-española, 
calle del Sordo, 34. antes Esposicion extranjera, sirve los pedidos. En provincias, sus 
depositarios.—En dicho establecimiento se encuentra también la escelente é interesan­
te  obra del doctor ChurchiU sobre la tisis pulmonar y  las enfermedades tuberculosas 
y  los medios de tratarlas. Precio, 80 rs. (A.)

PILDORAS DE HIPOFOSFITOS
D E  H O G G

F a r m a c é a t i e o ,  m e  C a s t i ^ U o n c ,  P a r l a .

Los experim entos i^ue se h a n  hecbo en  lo s  d iferentes hospita les  de  P a r is  j  d e  Londres, 
han  pa tentizado la  incon testab le  u tilid ad  de  los Hipofoifltos en  general. Los Iraba jo i 
personales de  M. Hogg, aprobados  p o r  a n  g ran  n im e ro  de m é d ic o t , h an  c sa finnado  la  
superio ridad  d e  lo s  Hipofosfitos de  trip le  b a s e , cal, g u tn in a  j  n a n o a n e ta .  E s ta s  Pil­
d o ras  s s  em plean  c o s tr a  l u  afecciones que provienen de la  d eb ilidad  da  las  funciones 
d e  la  v ida  anim al, particu la rm en te  en  lo s  easos de  pobreta d* la  ia*gre,ra()uitimo, 
tterófulat, enfermedad de pecio, « a w a i j im ,  clordtii ó col»re» pálidot, potlraao», tsU- 
Kuncton e* lat mujertt enbaTatádat 7 en loi «oiirtriu, diarreai rebeidei, etpematorrea, 
fiebre$ intermiUntet 7  aaarilla «a  loi p s ú e s  Irípicaiei, e tc .,  etc.

Nota. Las Pfldorca  de  Hipofosfitos, tom adas sim ultáneam ente con e l  aceite  de  h ígado 
d e  baca lao , prodncen  m e jo r  efecto.

8E VENDEN SOLO EN FRASCOS DE FORXA TRIANCULAB  

Precio: B1 frasco de 400 PUdorac, 6 fr. — El frasco de 60 P ildo ra i ,  3 fr. 
con in itraocionei.

En .M.idrid, la Agencia franco-española. 51, calle del Sordo, antes Exposición 
Extranjera, sirve los pedidos. Por menor, Moreno Miquel, Encolar y  Sánchez Ocaía. 
Alcoy, Alfonso. Alicante, Rodríguez Hernández, Barcelona, Cuyas. Cáceres, Salas. Cá­
diz, Jordán. Ciudod-Real. Uueda. Granada, Vázquez de GoiJoy. Corufla, Moreno. Má­
laga, Prolongo, Murcia, Guerra. Oviedo, üíaz Arguelles. Segovía, Leonor, Santandde' 
Corpas. Toledo, Martín y  Duque. Valeucia, María. Vitoria, Arellano. Zarao, viuda de 
Escera. Zaragoza^ Bios Blanco. (A.

EXAMEN CRITICO
SEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAB MODERNA,

POR EL REVERENDO PADRE

LUIS TAPARELLI,
DE LA COBPASÍA DE JEStIS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,
Esta obra importantísima, publicada ea la CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale a luz en Roma bajólos auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de ios tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magnificamento escrita, se tratan magristralmento, confor­
mé á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® Él principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2. °  El sufragio universal.
3. ® Posesion de la autoridad.

Emancipación de ios pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Materialismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su mucha estension y  lectura se vende el Tomo p: 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio do 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los_pedidosse dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

4.®
5.®
6 . ®
7.®
8 .®
9.®
10.

)nmero

Estas pildoraslas, ünicas| autorizadas, son con^ 
síderadas desde 7o años aca como el purgativo mas¡ 
eQcaz y mas saludable. Tomanse y a  en ayunas ya, 
con la  comida. Exíjase que cada c a j a j  e l prospecto' 
q tn  se da gratis lleven la firma A. nouvlére y  las 
iniciales A . B .  en el centro de la marca de fabri-

-----------. . M. ea : Hdtel Bicbelieu, vís-i-vis de la rué d’AntíD.
En París, Farmacia Leroy, i 5 , rué Neuve-Saint^AugustÍQ. En_España ea  todas las 

buenas farmacias.

VERDADEROS

GRANOSdeSALÜD
DEL Doctor  FRANCK

PttfóWCHEVEUX .BLANCS
IVO H A S  C A B E I .I .O S  b i . a :i

AGUA 1)E SALLES, Ai y 50 rs, 
^á t^pTüiiuc to  5ul)tim«! vuelve para siempre los cabellos blancos y i  la barba fu coloa 

primitivo sin ningún preparación ni lavaduras,—Progreso, inmenso éxito garantido. 
Era. Sallés.—Perfumista quimíco, o, rué de Buci, París-— Madrid, Agencia frauco-espa- 
ñola, 31, calle del Sordo, sirve ios pedidos.—Al por menor., C. Miró, Arenal.

'  '  > t  2.51Ü.—A.)

PILULES DE HOGG
L a  p e p s i n a  s o l a  

- ■ Y trpíiD A  , ■- • ■

CON IOS FERRUGINOSOS

' 1* F U d « r M  m a t r id v a a  d «  
d e  F E P S I N A  A C ID U ­

L A D A , ptra combstir con éxito 
seguro l u  «aftrmedtdes gístricu, 
dispépticM, etc., y muy pwtica- 
larmeaie p a n  l u  oigestioitet difi- 
cilM 6 imp»silil»i.

1 El alimento no «» m u  que aa» 
sastancút brutt sla propiedad na- 
tritiva de por st y <}ae mata por 

, inacción i  lodo el qae no le dijiere,
< t a  mejor sustancia para traosformu loa alimentos en partes DairiUvaa, es la Pepsina 

acidulada. • (Vians# los tratadoi del doctor L. Cosvisart, médico de S . M. el Emoe* 
rador d« loi Franceses : 

i* Sobre la dispepsia y consnscion; a* Estadios sobre el alímesto ;  la nutrieioo.
Precio del f r u c o  tr ian g u la r ,  5 úr. - -  1/3 Id . 3 fr.

S* F I ld s r M  d e  H e n  DB PEPSINA, COKBÍHADIS c o n  a iE a E O  RSDUCIDa p o a  
EL HIDROGENO, muy efictces contra las enfermedadei clor¿ilcu, sus originariu (pér- 
didasblancu, palidez,menitraaeion dificil)y para fortificar los temperamentos debilitados, 

f  £1 hierro reducido por el hidrógeno es la mejor de U( preparacloaes.» (BoncouiuT.)
€ En virtud de la fuerxa viva-que posee la pepsina, los alimentos adquieren el mayor 

grado de satridon. *
Precio del ^ c o  triangular, 4 fr. — 1/S id. t  tt. 50.

3* P l ld o r e a  d e  H e c c  PEPSINA, combinuiás CON EL PROTO*YODVEO DS  
HIERRO IN U T E R A B L E , recomUndaase en las enfermedades escrofulosas, linfíticu, 
sinliticas, tisis y afeccioaee atonicu de la ecouomia ea general.

• La Pnrina combinada con el hierro y con si yoao modifica la parte demuiado 
escitante dis estos dos escelectes agentes terapéatieos sobre l u  personas nervioMS •

(Eefraclo de vita memoria diri)id« é  la Academia imperial ie  tuHelna de Portt.)
Precio del frasco triangnlar, i  fr. — l/a  id. i  fr. so 

Védense en el laboratorio de M. eoSG, farmacéutico-químico, calle de CasÜellone, t .  
de de^actíai.*'’ establecidos para la venta da sb Acaita

Madrid; Sánchez Ocaña, Príncipe, 15; Escolar, plazuela del Angel, 7; Ulzurrun, Bar- 
no-Nnevo, H ;  y Somolinos, Infantas, 16.— Gerona, Garriga; Jaén, Alna; ParoploDs, Lan- 
da; Sevilla, Troyao; Vitoria, Arellano.— La Agencia franco-espaüola, calle del Sordo, 31, 
antes Exposícionn extranjera, sirve los pedidos. (A.)

CONSTIPADOS o = S . COQUELUCHES 
VEBBASCINA-PATOl».

preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 
P A R I S ,  4 , ru é  de la  V etrerie .

Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarlos. (A).

LA ESTERILIDAD íf MUER,
va provenga de efecto de su constitución, j a  
tie accidente, curada completamente con el 
tratamiento de Mme. LACHAl'ELLE, maes­
tra  partera j  profesora de obstetricia. Con­
sultas todos los días de tres i  cinco de la 
tarde, rué Monlhabor, núm . 27, cerca de las 
Tullerías, en París. (A.J

HACIENDA EN VENTA.
En 58,032 rs. al contado se vende una 

hacienda de labor sita en Belmonte de Ta­
jo  ó Pozuelo de la Soga, á  una legua de 
Chinchón, compuesta de una buena casa 
en el pueblo, con piso bajo y  alto y  cueva 
con tinajas para vino, uoa corrahza, tres 
tierras, cuatro vinas y  tres olivares, que 
reúnen 33 fanegas de 400 estadales, con 
4,4Uli cepas 7  538 olivas jovenes; la  que 
acaba de ser tasada en 57^047 rs, No pro­
cede de bienes nacionales.

Darán m is  pormenores en  Madrid, calle 
del Florin, núm.G, piso segundo.

(Núm, 519.— ! G.)

n la calle del Molino de Vientoj 
número 32, cuarto 2. ® de la 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para alguu 
señor Sacerdote y  muy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.

Editor respomable: D. Mabuel de Tomás. 

Imprenta de El Pensamiento CspaAol, 
Calle de Pelayo 34.

Ayuntamiento de Madrid




